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Se adm iten á real por linea loa prim eros, y  á 
dos reales los últim os.

Los suscritores reciben G iiA x is la  colección 
com pleta de órdenes y  decretos del gobierno, 
y  ademas las novelas que se insertan  en el fo­
lletín  im presas en tomos elegantes por sepa­
rado.— Se darán tam bién S u p l e m e n t o s  g ra ­
tis siem pre que sea necesarios.

paute  p o l ít ic a .

CROSICA e s t r a n g e h a .
BELGICA.

B büselas  14 de abill.
' .  «halla definitivamente arreglada la  fijrmaeion

^iiservandü ú su actual pie.-idente. Según las 
' í*' circulan, M r. Nothomb entrará e:,;Xegncios

en lo In terior, M r. D ’I I u a u  en í h -  
jiacar en Justicia, M r. Decham p en obras pu-

r'"VeieeneíalGoblet en la Guerra.
dice que estos nombramientos sepublicarun 

ISG L A T S& B A ,

L ondres 16 de abri'.

¡ n  r^^souLllca el testo de una voluminosa corresponden- 
^ L a central Cass y M r. W ebster, relativam ente al tra- 

jTbhurten El general Cass es de opinión que este trata- 
„ 0Hnia hcuestiou del otro de visita, dejando por el con- 

las ««asen el estado ea qno antes se hallabau. M r. 
f.vier deliende el tratado, y reconviene al genera! por ha- 
f ,Mnifest«ao de una manera inconveniente su  opimon sobro 
.pUiíular.
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S E C A D O .

PBEflDLNCIA DEL SEÑOR GOMEZ nECERRA.
ÓVsi'on del día 24 de abril.

s< ibrió á la uaa menos cuarto y leída el acta del an terior 
kuJ'' sj'robada,

Lahiiores ministros de Estado , G uerra  y M alina, entran 
j ti ttIuQ y ocupan sus respectivos asientos.
Litribunadelcuerpo diplomático so ve ocupada por el se- 

►jf r.iüislru plenipotenciario do Holaiula , cónsul general 
r.dKÍra, Mr.Mercier secretario de la legación francesa, 

k¡xiii.r Carnerera y otros varios individuos.
N:leenrariosdocumentos relativos á las elecciones de G ra- 

1 lus cuales pasaron á lacüiiiision de actas, 
i.I Vnado acordó tener presente á su  tiem po una esposi- 

Kun de D, ValcQtin Ortigosa , en la que solicitaba se le con- 
^ 'litie líceucia por tres meses para ir á tom ar bauos ter- 

í!c'.
r,i seúor B. JOSE M A R IA  P E R E Z  participa al Senado 

bllarsB indispueito.
1-. fciiur PRESIDENTE : Orden del dia. 1 ® dietám en de 

li -':ns>on de actas sobre las elecciones de Zamora. Segun- 
j ' : I.’--;’inen de la misma comisión sobre la  admisión del se- 
uf b. iiignisio Abedillo. Tercero: otro dietám en también de 
I t''iuÍ!Íon de actas sobre si el seaor D . Jo sé  Prim o de R i- 

T‘ tí, Senador por la provincia de Cádiz, está ó no sugeto á re- 
t  :)' f ' -rto, dietámen de la comisión de contestación al 
i -.Lrsg del Se procedo á la discusión del prim or dic- 

ijnô iclativo i, ,as elecciones de Zam ora, 
b.'i'.u dicho (iictí'men, er. el cual opina la comisión que de- 

Jprobarsp las elcccianos de aquella ciudad, le im pugnaron 
0' jtiji.re? (kj.lovüla y Romo Gamboa, reduciéndose sus ar- 
l^tDluí principales a tjue ol Senado se sirviese reclam ar to- 

^  ôvumeiicüs relativos á dichas elecciones, á Mu de que 
V’.., formar su juicio con mas copia de datos

■̂*f*’''itQÍehus señores e; señor Ochoa como individuo de 
iHOB, Lacieridu ver que un ta l D . M anuel Antonio 

91̂ 0 habia formado la csposicion contra las 
►itcii” ' como secretario

■ni werntinio que en las mism as no habia ocur-
f R"5¿'‘*J="leplidad alguna.

Teeiprocamente algunas equivocaciones por di- 
[í ícle Jisr^;’i*  ̂ ^tmtínuo el punto suficiente-

1-̂  ' y puesto á votación el dictam en de la comi-

rMiun vl̂  '-^L E N T IN  P E R R A Z  , senador por I lu es-

* U ür.?.., " rf  ^ ^  dissu.sion del 2 . ® dictam en , ohjc -
'  ' AVdiii- '1 '■eldtiv.i á la admisión del S r. D . Dio-
■ opinaba afirm ativam ente y  no h s-

senador que htibiesc pedido la palabia 
I “,^P’’“' ^^do dicho dictam en y  adm itido con.o

'̂ puíüádi»
.'.'''ptoponia'n'***^^ de actas en
’d®o de Rivera^ ^ reelección el señor i ) .  José

y después de algún is observaciones del

1^1,1-iliiari*'--I
resblí i

,hierno,J¡

iilü J-í

fohetin.
^ •V t8E A D A ^ - e l  c a l a b s é s .
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o  S M u m a s .
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le i:# ,■ 5'!“’ rf*
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b 1" ^

Señor Ondovilla 
bado.

E n tra ró á  ju ra r  el señor D .’DIonisio Avedillo, senador por 
la provincia de Zam ora.

Se procedió á ¡a discusión del proyecto de contestación al 
dise.;rsO de la corona, y al)icri'a discusión sobre la totalidad, 
p id iiroü  la palabra en centra Iss señores ü lavarrie ta , Ondo- 
villa, Cüdornin, Ochoa y Campuzano.

J..a comisión opina netraiivamente.
 ̂ E l señor O L A V A R R IE T A : Seria díficil c.ilüicar el espí­

ritu  que lia animado á la oomision para em itir su dietámen: 
la práctica establecida e s , que la contestación sea una refe­
rencia exacta á los párrafos del discurso de la corona, sobre 
todo cuando el dictamen de la comisión está redactado en con­
sonancia con aq u e l: 3' solo en caso de disonancia, es cuando 
se desvian algún tanto haciendo alguna que otra iudicaeion 
mas ó menos considerable acerca de lo manifestado por el go ­
bierno. Pero ahora vemos por una parte , que la comisión se 
separa del espíritu y  tendencia del discurso del gobierno, y 
por otra puede creerse que está en oposición con el mismo; 
ya alabándolo y adhiriéndose m arcadam ente á é l , ya hablando 
con poco decoro y rebajando el prestijio debido al trono. Pro­
curaré esplauar ligeram ente estas ideas , cb-jando á otros se­
ñores el euiiiadi) de desenvolverlas. Q ue el dietámen se des­
via del espíritu y  tendencia manifestados por el gobierno , es 
cosa evidente ; porque tanto de política exterior como in te ­
rior , parece que el gobierno ha querido eludir las cuestiones, 
delicadas siempre , y mucho mas ahora : pero la comisión las 
revista todas , inclusas aquellas sobro las (lue el gobierno ha 
guardado ol mayor silencio : este se ha limitado á m anifes­
ta r  que en nuestras relaciones con las otras naciones no h a ­
bla alteración notable, y la comisión pasa á manifestarse que- 
jo s i  (le uno de los pocos gobiernos (jue nos son ainicos , es- 
prjsám iose con una vehemencia estraordinaria ; habla de los 
di-igustos ocasionados por los sucesos de Barcelona , sin em ­
bargo que el gobierno no indica esta clase de disgustos. P ú ­
blico es lo que sobre esto  hu b o , y conocido (jue era prudente 
callar sobre ello : me limito á hacer esta observación , y  de­
searía que poco ó nada se hablara de este asunto , no obs­
tante que me temo se liable demasiado.

De política interior , solo se refiere el discurso del trono á 
código.®; y parece que la comisión se empeña en tom ar lo peor, 
observando que ios códigos necesitan mucho exam en , y  que 
son muy necesarias las leyes orgánicas y de responsabilidad.

Siento decir que los que conozcan algo la m ag is tra tu ra , se 
persuadirán do que lo prim ero que se necesita son códigos, y 
Cipecialmente de procedim ientos, para poder establecer des- 
pue.s la ley de inamovilidad y  responsabilidad de una manera 
que no sea oscura ni confusa.

No entraré cu la cuestión del ram o de hacienda, d e q u e  
nada en tiendo, y diré respecto al ejército , que estoy confor­
me con la comisión en que se dism inuya ; pero paso á lo que 
m e parece mas notable. E l gobierno no ha querido hablar 
d é la  libertad de im prenta, y  la comisión sin embargo toca 
esta cuestión , delicada y grave siempre , pero mucho mas en 
las espinosas circunstancias actuales : esto parece atacar al 
gobierno liablaudo de una cosa que éste no ha c itad o , no obs­
tante que esta comisión manifiesta una tendencia tan  m arca­
da hacia el gob ierno , y  de (tna m anera que rebaja el decoro 
debido al tro n o , como puede inferirse de la lectura del p ro­
yecto do contestación: yo no supongo intención en la comi­
sión , pero es lo cierto que en el discurso del trono se m ani­
fiesta ia satisfacción porque los cuerpos legisladores s í  ha­
llan al rededor del trono de I^aiiel, y  se contesta con la 
(]ue se tiene al verse reunidos al rededor dcl gobierno del 
R egente ¿ Y  es este el decoro que se dehe al trono de I sa ­
bel ? ¿ Sucede esto en Ing la terra  n ic a  ninguna clase do go ­
bierno ? ¿N ad a  influye ia persona de nuestra R e in a?  Por 
esto digo que no sé cómo entender el proyecto de contesta­
ción , que por una parte puede calificarse de m in iste ria l, y 
por otra se vé su oposición al gobierno.

M as adelante tendré ocasión de h a b la r : pero creo que h a ­
bré de votar en contra.

E l señor L A N D E R O : L a comi^ion ha estrañado la im ­
pugnación de S. S. y si j'o no he oído mal, el argum ento mas 
fuerte  que ha hecho á la comisión es calificar su pro3’ccto de 
contradictorio. L a comisión lia creído que debía aprovechar 
esta Ocasión pai-a manifestar las necesidades generales del país, 
dignas de que el gobierno las tomo eti consideración, y ha 
satisfecho al mismo tiempo su conciencia hablando de negocios 
esteriores de la manera que ha creído conveniente hacerlo, se­
gún  sus principios, y  con arreglo á la necesidad dcl re ­
medio.

'S .  S. sin (luda ha creído que á la comisión no la parece co n ­
veniente la formación de los códigos, y que prefiere la ley de 
inamovilidad y responsabilidad^ y  por eso ha dicho que la 
comisión ha comotirlo la falla de no procurar prim ero por ei 
código do procedimientos. S. S. no se ha deteniclo á exam i­
nar el párrafo, cuando asi so espresa, cuando asi critica á la 

.comisión porque no se ha ceñido al discurso del trono: pero 
si S. S. cousiderára que la obra m agna del código de proce-
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iTiitad capital de la Calabria halló
i ’ ^*6«titeac ^ ^ P°^^^cion , vacías las casas que que- 

^  noche h alrededores, señales de que

'■ i^  ^  ^ R z a  ^'■sndi en una posada aislada á tres 
pjPQ j su prim er sueño sintió que Su

'̂írar**" del sueño. A  la m añana se
^  'dendo al mismo tiempo pe- 

I'af ■* e as paredes, que se habían hundi-
lo que habia sucedido, 

que según parece , dormía 
, se habla escapado á la 

B randi amo de la casa.
I ?  diligen ,̂ ^  ^ Imbiera detenido á un via- 

de 1’°^ d  camino r e a l , m i-
'.l,f V ^*?Ar sutes t„  " ^dron honrado cl salir da la  po-

'  ^ quM M  ‘I” '"
'■ ^*sVnlki^°"®da8 para I

^pDsentf. * , dejólo todo en el para-
t i c  ’/  <^asa, no sin algu-

fin?'**®®'idiila ® filie habia debido producii 
según h  ̂ pisado para él de un m o- 

d icho , no la habia notado
T  -----

HMi r̂iW'gaf

dimicntos necesita mucho tiempo para  hacerse, y  que esta cír- 
cunstaucia no debe hacer caer en olvido las otras que tanto 
se necesitan para asegurar los derechos individuales en bien 
de l i  m onarquía, no se espresaria del mismo modo.

L a  comisión ha visto que el abuso de la libertad de im prenta 
produce grandes males, y por eso ha creído de su deber hacer 
mérito de ello en la forma que lo ha hecho.

Respecto á haberse dirigido al Regente del reino, en contes­
tación á la satisfacción (pie causaba ver reunidos los cuerpos 
legisladores al rededor del trono de Isa b e l; observaré que asi 
ha crcido deberlo hacer ; al gefe del Estado, á ese ciudadano 
nombrado por las Cortes para depositario de la autoridad real: 
y observaré igualm ente que la comisión no creyó deber produ­
cirse en este caso del mismo modojquelo habría hecho d irig ién­
dose á la R e in a : por que si asi lo hubiera heeho se la habría d i­
cho que usaba de uii lenguaje demasiado laudatorio con un 
particular que concluida su misión vendría á sentarse en estos 
lianeos, como regularm ente sucederá cuando Isabel I I  cumpla 
14 año.5 y tome las riendas de la m onarquía, como infalíblemeQ- 
ts  habrá de suceder, y para entonces se reservan las comisio­
nes toda la veneracíoii que solo es debida a nuestros reyes.

E l señor O N D O V ILI./A : Todas .las mejoras que hacedosauos 
y ocho meses se ofrecieron á la nación se las ha llevado el vien­
to, y  henos aquí en peor estado que antes. E ntre  los i.anurae- 
rabies empleados que desde entonces se han .sejiarado, sobre­
salen mas de !)0 m agistrados y ma}'or número de jueces y  pro­
motores fiscales, sugetos dignos que honraban la toga, y prác­
ticos en los negocios , y  con los cuales se ha creado un nue­
vo ejército de cesantes. Tuco después de aquella revolución se 
ofreció por el Regente que se reiiiediariau las injusticias cau­
sadas por aquel m ovimiento cuyo cjhgcto ostensible fue ol de 
conservar in tacta la Coustitucion. ¿ i '  qué han hecho desde 
entonces los hombres dal poder? S i hubiesen llenado su m i­
sión nos cncontrariam os en otro caso ; y n inguna oca­
sión pudo presentarse mas favorable que aquella en que en­
traron á gobernar, libres do m il compromisos y ten ien­
do á Ja cabeza al R egente del reino con todo su prestigio: 
hubieran podido hacer la felicid;id de la nación, pero no ha su ­
cedido a s i: la conservación de la Constitución ha sido solo 
una promesa, y sus infracciones m achas é impunes : los deli­
tos han sido grandes, los castigos han llegado tarde ó nunca, 
y  de esa Suerte no pueden consolidarse las instituciones que 
versan sobre la ju s iic ia , cju cuya falta no las hay posibles. 
Los deberes de ios m inistros de G racia y Ju stic ia  no se han 
llenado desde aquella época, acaso por la tim idez y tem or de 
que puedan censurar sus actos, y  por eso han dejado abando­
nados una pürcion de m agistrados beneméritos.

Se habla en el discurso dcl trono de leyes orgánicas y có- 
iligos: y debo decir que los principales códigos estaban escritos 
antes del pronunciamiento de setiembre, y desde entonces acá 
.se ha prometido resucitar os porque estaban basados en p rin ­
cipios do ju stic ia  y libertid , pero salo ha liabido promesas y 
quietos se están.

E l orador desciende á citar el hecho de un reo que ha es­
tado dos‘ veces en Cipilia por falta de un código de procedi­
mientos, y algunas instnicclonos de diversos puntos en las 
aírihuciones ordinarias por la misma falta y continúa.

E l gobierno se ha desenteudido de atacar la libertad de im ­
prenta , y la comisión lia creído cimveiiiente darse por en ten­
dida de esta cuestión, suplicando sa castigue ú los (pie abusen 
de ella. Yo conozoo que la im prenta se ha desbordado , y que 
u.sa de uu estilo acre , incisivo, cutrosivo y fantástico hasta 
el últim o grado : pero es necesario para aplicar el remedio 
conocer el origen del m al: la im prenta harecojido diez ó d o - 
ce hechos de aquellos de alta im portancia , que se rozan con 
el cumplim iento de la Constitución , los ha presentado como 
causas , y con ellos ha atacado al gobierno , de modo que el 
ataque es efecto de la causa. ¿Es verdad que existen los hechos 
y  que el gobierno ha tefiido parte en ello ? Pues si la im ­
prenta los censura , debe hacerlo con moderación ; si los con ­
dena , con dignidad. Pero lo que hay que hacer para contener 
este desborde e s , que haya im gubierim fuerte y  ju s to ,  que 
contenga á sus subordinados para que no quebranten la C ons­
titución , y  eiiíonees se podrá aplicar al que delinca un cas­
tigo.

Acaso se me objeterá sobre la m ayor ó menor certeza de 
los casos, y contestaré entonces que la Constitución reconoce 
un jurado encargado de adm inistrar justicia  , ante el que han 
ido todos esos jiapcies denunciados por los promotores fiscales, 
¿y qué ha lieclio el jurado? absolver: porque en el fondo se ­
gún su convicción m oral y de hechas, se ha convencido de la 
razón de la im prenta, y lia absueito ; y esto quiero decir que 
la ctpinion general re¡)rcseiUada en el ju rado  por hombres de 
todas clases, está en favor (3e la certidum bre, de la justicia  de 
a([uellas causas, siuo ¿cómo esplicarse esa absolución conti­
nuada por hombres eseitados en contrario sentido? Convenzá­
monos de que si la libertad de im prenta necesita correctivos, 
deben ir  estos aco:npanados de la enmienda en el procedim ien­
to dcl gobierno , -pie llaga la felicidad de la nación , y que 
será lialagado por la prensa entoncos.

Debo hacer presento que en el proyecto de contestación

sino al otro dia por la mañana. E n  efecto á medida que se 
acercaba, sus temores se confirmaban mas y m as, pues toda.s 
las casas que encontraba en el camino ofrecían huellas mas ó 
menos terribles del acontecim iento. Pero mucho peor fue, 
cuando llegó á la  cima de los montes que dominan á Cosenza 
por el lado de M artorano , y  pudo abarcar con un golpe de 
v is ta , al cual escapaban todavía los pormenores , cl conjunto 
del desastre, que se habia estendldó de uno á otro estremo de 
la ciudad , con toda la variedad y todos los incidentes del ca­
pricho. Así que en medio de una calle enteram ente destruida, 
habia quedado en pie una casa; o tra cuya fachada se elevaba 
hacia el n o r te , había girado como sobre un ege y m iraba al 
m ediodía; aquella habla desaparecido en te ram en te , tragada 
como por un abismo , que se habia vuelto á cerrar en segui­
d a ; aquella o tra habia quedado suspendida sobre frágiles pun­
ta les , y vacilaba como un hom bre beodo : y  luego de en m e­
dio de los escombros salían gemidos humanos y  lamentables 
ahullidos de animales, capaces do lielar la sangre en los mas 
valientes corazones.

Adelantóse M arco B randi eu medio de aquella escena do 
desolación oprimido cl corazón con la  idea de que su padre se 
hallaba ta l voz en tre  las víctim as, y buscando por todas partes 
á alguno de quien pudiera tom ar inform ts, Pero las calles esta* 
bandesicrtas;el¡aneianoPlácido Brandi habitabael barrio opuess 
to á  aquel por donde habia entrado su  hijo, de suerte que es­
te se veiaobligado á ird e  uno á otro estrem o de la ciudad, an ­
tes de saber cosa alguna. A l llegar al pequeño rio que la atr.a- 
viesa, vió que se hahia agotado, y que había dejado seca la ma­
dre: varios peones la escavaban conafan  en muchos parages, 
dirigidos por los anticuarios del pueblo, que habían leído en 
Jo sp an d es , que A larico encerrado en tres atalmdes, el p r i­
m ero de oro, el segundo de plata y el tercero de bronco, había 
sido eníerrado en la m adre del río, secada por sus soldados, 
quienes acabado el entierro, habrían prometido al Bnsento vol­
ver á tom ar su acostumbrado curso. E sta  vez no era la mano 
de los hombres la que habia emjfirendido penosamente obra tan 
gigantesca, era Dios quien habia toplado sobre el rio , y c irio

hablando de e s to , se usa  de palabra conspiración. Señores, 
esa calificación compete á  los tribunales, Jmas no á  nosotros 
que no debemos decir aquí ta l cosa ¿dónde están las pruebas? 
Yo no niego la posibilidad , pero me parece aventurado que 
haya la comisión calificado ta l delito , ó impropio de este lu ­
gar calificaciones de tal clase.

O tra  cosa me ha llamado mucho la atención, y  por ello 
pregunto al señor m inistro do estado; si desdo que se han 
abierto las Cortes ha habido algim  .suceso tan  notable por el 
que se crea amagada nuestra independencia, y se tem a que 
alguna nación nos quiera hacer su  feudo, y  cómo y  por qué. 
Espero que S. S. nos dé razón , porque semejantes palabras 
en el proyecto de contestación, no pueden menos de a lterar los 
ánimos: deseo oir asegurar al señor m inistro de Estado, que 
desde que se abrió esta legislatura, no ha habido ninguna no ­
vedad, para poder decir á la comisión que no ha debido a la r­
marse ni hablar de temores ni amenazas.

U na cosa lastimosa m e queda que decir, y es, que en n ingu­
no de los dos discursos se hace m érito  de ese clero español 
lleno de privaciones y  despojado de sus bienes y  rentas, y  
para  quien se votó uua contribución, que ó no se cobra ó no 
se invierte bien; ni de esas monjas á quienes no se pagan sus 
pensiones, al mismo tiempo que se leen en los periódicos las 
ventas de sus bienes; y lo que es aun peor, que no se acude al 
culto. Al culto, señores! que para que lo haya, tienen que 
acudir lo.s fieles con sus lim usuas. Situación sem ejante ¿no 
merece dos palabras de consuelo en esta ocasión? ¿Siquiera pa­
ra  dar alguna esperanza m ientras llega su consuelo y  alivio?

Asi como se habla de M ilicia nacional, de relaciones y  de 
otras cosas ¿por <jué no del clero (jue es la parte escogida de ia 
ig lesia?  Yo me lam ento altam ente de este olvido, porque soy 
católico , y profeso las doctrinas o rtodoxas, y las defenderé 
m ientras aliente. N o domos lugar á que caiga el clero en des­
precio y  levanten la cabeza la anarquía y  la heregía , porque 
desgraciada nación aquella dundo la religión se acaba!

Paso á  otro estrem o , al de ia pública subasta do azogues 
por cuatro años, y  al decreto dado por el m inisterio de H a ­
cienda sobre la Inversión que ha de darse á  sus productos. 
¿Cómo dispoHo cl m inisterio do estas rentas por cuatro  años? 
¿E stá  seguro de que vá á d u ra r  en su puesto este tiempo? ¿y 
})ara qué todo esto? para pagar los cupones del 3 por 100 capi- 
tiíizados. Veo un abuso cu enageuar por cuatro años esta ren ­
ta , y m ayor en querer consum ir estos fondos incapacitando al 
m inisterio que venga detras, d e q u e  pueda disponer de ellos, 
¿por qué preferir este pap>-l al dcl 4 y  ó por 100 ? E n  L o n ­
dres lo sabían rau} 'b ien! Q ué buena nariz tuvieron ! Lo c ie r­
to  es que tuve un alza ese 3 por lOü considerable , y que allí 
y  aquí se han hechu grandes negocios, m ientras á los que ten e ­
mos el del 4- y ó por 100 so no.s considera de peor condición, 
(pues debo advertir que yo soy uno de esos).

A cabaré supuesto que ya es tarde, diciendo que no alcanzo 
qué razón pueda haber habido para  esta preferencia hacia ese 
papel, y espero que m e conteste el señor ministro de H acienda 
seguro que deseo rae convenza de la necesidad, justicia  y 
conveniencia de esta medida , mejor que haber de censurar su 
conducta.

S j suspende esta discusión.
L a comisión de actas propone que se adm ita á los señores 

M ouren, por las Islas Canarias , V allgornera, por Gerona, y 
Ferraz , D . Francisco, reelegido por Zaragoza. Y  que se dese­
che la proposición del señor Oiulovilla relativa á que se pidan 
las listas originales de los distritos de Pontevedra, por creerla 
innecesaria.

Estos dictámenes quedan sobre ia mesa, y se discutirán.
Los señores Nogueras y Acuña remiten documentos para 

BU ad-mibion. A  la comisión de actas.
A  la do peticiones, una de D . M ariano B arrio  Pedro, so­

bre pensión de 4000 reales que ya le fué concedida por uno de 
los dos cuerpos.

 ̂ Mañana seguirá la discusión pendiente. Se leventó la se­
sión á las cinco.

COTGBBISO.

' prrsidencia  DEL shSor gtraldo*

Sesión del día 24 de abril.

Se abrió á la una menos cuarto.
Leída el acta de la anterior quedó aprobada.

ORDEN DEL DIA.

DICTAMENES DE LA COMISION DE ACTAS.

Sin diseusion fueron aprobadas las siguientes :
Primero. Admitiendo en el Congreso como diputado por 

I la provinci.a de Valencia al señor D . .losé Ferriol.
I Segundo. Admitiendo también al señor D . Camilo Gaseo, 
; que lo es por la de Murcia.

habla desaparecido. Acercóse M arco B iandi á los trabajado­
res 'para  preguntarlos lo que buscalian allí, m ientras que los 
infelices heridos , sepultcdos debajo de los escombros de las 
casas, aguardaban en vano soc-ono ; respondieron que busca­
ban el cuerpo de A larico que estaba enterrado allí habia mas 
de rail cuatrocientos años. Creyó M arco B randi que el te rre ­
moto habia vuelto locos á los de C osenza , y  continuó su 
camino.

A l cabo de unos doscientos pasos víó otro grupo compues­
to de un anciano, de tres ó cuatro frailes, y de l i r a d o -  
eenade personas d é l a  caridad, quienes desembarazaban de 
escombros una casa, de donde se oían salir aves lastimeros. 
Acercóse M arco y reconoció á su padre en c*l anciano que 
d irig íalos trabajos; los dos Brandis se abrazaron m utuam en­
te, y luego cada cual se apoderó de un azadón, y  continuaron 
con mas ardor su trabajo, hasta que tuvieron la felicidad de 
salvar á una m uger y dos niños.

E n  cuanto á los trabajadores del B nsento estaban en el col­
mo de su alegría, acababan de encontrar un pc(iueuo caballo 
de bronce, que bien valdría un escudo.

Corrieron M arco B randi y  su padre á otra casa, m ientras 
qno los sabios continuaban sus investigaciones; todo el dia 
trabrjaron unos con el objeto de salvar á  los vivoí^, y los otros 
con cl de despojar á un  difunto. P o r la  noche abrumados de 
fatiga Plácido B randi y  su hijo se retiraron á la  casa del ancia­
no que era la tercera que habia quedado en pié , en medio da 
las ruinas de toda una calle ; los sabios acamparon en cl cauce 
mismo del rio.

M ostraban los dos Brandis , que ari dormian en una casa, 
que podía hundir.'e de un momento á otro, un valor rauy im 'i- 
ferente ó una fe m uy robusta ; pues eran casi los únicos que 
en semejante noche se atrevieron á quedarse debajo de techo. 
H abíanse refugiado todos los habitantes á los cam pos, edifi­
cando aoresuradam ente una especie de chozas con tablones 
y  poja. E ste  campamento improvisado era capaz de equivo- 
carso con una tribu de hotentotes, si la aristocrácia , que por 
tfldas partes 5c insinúa, aim  eq Iba terrem otos, nq hubiera

quebrantado la salvage uniformidad de aquellas habitaciones 
improvisadas , con el aspecto de un número bastante conside­
rable do cuches enganchados con sus amos eu el interior y sus 
cocheros sobre el pescante, habiendo parecido á los dueños de 
los carruages mas cómoda aquella mansión, y sobre todo, 
menos vulgar que la de las barracas. Por lo demas nada mas 
doloroso que el conjunto de aquella infeliz peblacion , en que 
cada cual tenia alguna persona ó alguna cosa que echar me­
nos , y en que los que menos habían perdido eran los que no 
hablan perdido mas que sus bienes.

La noche fue terrible ; porque es de notar que las conse­
cuencias de una primera sacudida , á cualquier hora que haya 
estallado , se reproducen casi siempre durante la noche : di- 
ríasc que la tierra teme entregarse á sus delirantes convulsio­
nes durante la hora en que cl sol la m ira, y que aguarda el 
sueño de su rey para recaer en los accesos de calentura, que 
la hacen gemir y retorcerse , devorada por el fuego que abrasa 
sus entrañas. A cada momento corrían temblores por el suelo, 
las campanas tocaban por sí .solas, y  los gritos de “ terremoto, 
terremoto” resonaban lamentables y  espantosos : era aquella 
una fúnebre armonía de rumores , do quejas y  gemidos , que 
subiendo al firmamento , parecía cl último suspiro de una de 
aquellas ciudades malditas de que habla la Escritura. Dur­
mieron dos horas poco mas ó menos el anciano Brandi y su 
hijo, y luego aunque Dios parecía proteger el techo que los 
cubría, salieron Je la cusa, no para huir ni para lamentarse, 
eomó hacían la mayor parte de los habitantes , sino para afa­
narse en dar auxilio á los infelices que podían respirar aun, 
sepultados debajo de los escombros de sus casas. Fueron de­
tenidos á la puerta por una procesión estraña que venia Inicia 
ellos: era una comitiva compuesta d en n os treinta capuchi­
nos , algunos de los cuales Ilev.aban antorchas, mientras otros, 
desnudos hasta la cintura, se azotaban con cuerdas erizadas 
de clavos, y recorrian la ciudad liacteudo penitencia pública 

, por sus pecados y por los do sus conciudadanos,
Salíanles al encuentro de entro las ruinas hombres y muge

fes seraojantoa á e.spcctros, y coyiv^R á arrgdillays umend
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Tercero. Aprobando las actas de Pontevedra por lo re la ­
tivo á I.a elección de ^eñores D. Ramón B u d i, D . Ramón 
P a tin o , 1). Pío P i ta ,  i ) .  Domingo Ponían y D . H ipólito 
O tero , admitiendo á  estos diputados en el Congreso , y  p i ­
diendo el acta de Caldas de Rey para examinar si su ve--^a- 
dero resultado puede afectar la elección del último de los d i­
putados por aquella provincia.

y  cuarto. Aprobando las actas de Oviedo , y  admitiendo 
en el Congreso como diputados electos por esta provincia á 
los seíiüres G arcía Jove , OoBzalez A legre , M endez Vigo, 
(D . Francisco) y M endez Vigo (D . Pedro).

ACTAS DE ZAMORA.

‘ O pina la  comisión piim ero; que se aprueben las actas de las 
prim eras elecciones de Zam ora, y segundo que se adm ita en 
el Congreso los señores R uiz del Arbol y Baroua electos d ipu ­
tados en ella.

E l  señor A L O N S O  (D . B enito). N o hace m ucho que el 
Congreso ha lanzado un voto de reprobación á las actas de 
B adajoz y  cree que está en el caso de lanzar otro análogo á 
las de Zam ora que ahora se presentan á su aprobación. E n  el 
acta misma que se presenta al Congreso está su destrucción: 
se dice en ella que no ha habido reclamación alguna, y esto, 
señores, se dice cuando todo el m undo sabe que había hecha 
una protesta contra aquellas elecciones, y que esta^ protesta 
no habla sido adm itida. E l  elector D . Felipe Santiago hizo 
una esposicion al juez  de prim era instancia de Zam ora p i­
diendo certificación de haberse piesentado ese documento^ á 
la ju n ta  de escrutinio; el juez  de prim era instancia se negó á 
tan  ju s ta  petición; insistió el interesado, pero el juez  en  lu ­
gar de espedir la certificación consultó con el prom otor y pues­
tos de acuerdo se rem itió la esposicion al gobierno. ^No sé si 
al obrar asi seria su ánimo que el gobierno pudiera ilu strar al 
Congreso sobre la m ateria, pero si fue este se han equivocado, 
porque el gobierno ni ha  rem itido la esposicion n i ha dado no­
tic ia  alguna sobre el p -rticu la r. Y  esta condnela por parte  
del gobierno ¿no revela que en eso hay a l^ in  ^busilUs, que 
hay algo que ocultar? Yo creo que la comisión debió reela- 
ráar del gobierno este documento para ver si había las ilega­
lidades que se denuncian.

Pero no es esto solo ; en el espediente abundan las ilegali­
dades. D ice el art. 12 de la ley  electoral qne las diputaciones 
provinciales form en las listas de los electores. ¿Y que haches 
«;ho la diputación provincial? Encargárselo á los ayuntam ien­
tos , y  de aquí han resultado las reclamaciones é injusticia- 
sobre inclusión yesclusion  de electares de las listas. H ay  otra 
ilegalidad : la diputación provincial en la circular que dirigió 
á  los ayuntam ientos, m andó que las listas se espusieran al pú ­
blico el día 2S.de enero cuando el gobierno había prevenido 
que las espusieran el dia 1. °  de febrero, H ay tam bién quejas so­
bre la  designación de los distritos electorales, p^ro como esta 
es una atribución que la ley concedo á las diputaciones^ p ro ­
v inciales, yo sellare mis labios acerca de la  conveniencia con, j —— ----- ----- -
que se hizo aquella. Pero se denuncia otro abuso , y  es qu- 
c ier 'as  autoridades de Fuente Saúco han prom etido ijix,.v. CAO AA„ A. _____ a._________protuetído ijue se soe
hroseerla una causa célebre si los interesados votaban la can­
didatura m inisterial. Si esto fuese cierto , lo que no tendría 
nada de estraño cuando lo hemos visto repetido en otras p a r­
t e s , la  comisión habria obrado co n su m a  prudencia p id ien ­
do antecedentes sobre este asunto antes de om itir su dicta­
men.

‘Pero la comisión, á falta de otros recursos , nos v e n e  con­
testando á todo con el argum ento negativo de que nada se 
prueba! y  esto se dice cuando los medios que tienen los recla­
mantes para probar les han sido vedados! Cuándo la gente de 
escrutinio , la  diputación provincial y el juez de prim era in s ­
tancia se niegan á dar testimonio de sus reclamaciones I Y 
cnando finalmente no teniendo otro medio presentan un tes ti­
monio dado por dos escribanos!

No molestaré mas al Congreso; diré sin embargo para con­
clu ir que el voto favorable que acabamos de dar á las eleccio­
nes da Pontevedra no debe ser un obstáculo para negársele a 
estas en razón á que el vicio de qne aquellas adolecían se pue­
de subsanar porque solo afecta á la elección de un diputado, 
y  el de que estas adolecen ataca á toda la elección.

E l señor M A D O Z ; D ice el señor Alonso que guardando el 
Congreso consecuencia debe desaprobar las elecciones de Z a­
m ora porque desaprobó las de Badajoz ; y yo que di ral voto 
contrario á estas elecciones tengo razones poderosas para apro­
b a r las de Zamora, porque en estas no están patentes como en 
aquellas los medios reprobados que se pusieron en juego , por­
que en estas no está una carta por donde se 'conozca que las 
autoridades’del gobierno han intervenido de una m anera direc­
ta ; hay sí muchas cartas y  muchos artículos de periódicos que 
hablan contra las elecciones; pero ¿unas y otros son la espre- 
sion del conocimiento? Nó, señores, son la espresion de los in- 
tere.sados y delosinteresados'que han sido vencidos en la lucha. 
E l  Congreso conoce que á esto no puede darse crédito.

Uno de los grandes argum entos que ha presentado el señor 
Alonso es el de que se hizo una protesta y que no fue adm iti­
da , pero tenga S. S. entendido que en Pontevedra , y en otras 
provincias cuyas actas están ya aprobadas por el Congreso 
sucedió lo mismo , y en el hecho do obrar asi declaró el mismo 
Congreso que eso no es un defecto que puede afectar la vali­
dez de una elección. D ijo tam bién el señor Alonso (^ue se h a ­
bla prometido el sobreseimiento en cierta cansa celebre ; yo 
suplico á S. S , que me diga en qué parte del espediente^ se 
halla ' so probado. Pero dice el señor Alonso que la  comisión 
cuando tuvo noticia de este hecho debió suspender su dictá- 
m en hasta que se viera si podia justificarse el hecho ; señores, 
si el hecho fuera justificable ya constarla cu el espediente la 
justificación.

Lo que alarmó á la comisión en un principio fue el haberse 
formado las listas por los ayuntam ientos, pero después de h a ­
ber examinado el hecho detenidam ente , y  de haberlo consul­
tado con varios señores diputados se convenció de que este 
defecto no era de ta l naturaleza que pudiese por si invalidar 
las elecciones. E l  pensam iento fijo que dominó á la diputación 
fne el de que las listas se form asen con la mayor esactitud, r e ­
servándose el revisarlas' después como efectivamente lo hizo. 
aSc dice también que hay otro defecto im portan te , á saber: 
que en vez de fijarse las listas el dia 1. ® do feb rero , se fija-

8us oraciones á las que cantaban los disciplinantes, llevando el 
compás sobre sus propias espaldas, por las cuales corria en 
arroyos la sangre. E l anciano y  su hijo se arrodillaron como 
los demas, empezando á  egemplo suyo las santas letanías; pe­
ro en el momento en que pasaban por delante de ellos estos 
m ártires de la  espiacion, se detuvo de repente la voz de M ar­
co B randi, su mano cogió el brazo de su padre: acaba de re­
conocer en el gefa de ios disciplinantes á su lugar-teniente 
Pablo, y  en los demas á lo restante de su c ruad rilla , á quien 
creía en medio ds las montes de Calabria , ocupada en cual­
qu ier o tra  cosa que en hacer penitencia.

No podia creer á sus ojos M arco Brandi, pero demasiado re­
ligioso para tu rbar á sus amigos en su piadosa ocupación, se 
contentó con acompañarles en tre  una m ultitud  de pueblo, que 
viendo el celo de aquellos santos hombres, los seguía cantando 
sus alabanzas, no dudando de que semejante ofrenda de.sarmaria 
la cólera de Dios, A l llegar á  las gradas de la iglesia, los que lle ­
vaban los cirios redoblaron sus cantos, y los disciplinantes sus 
golpes. Tan digno egemplo conquistó al auditorio , arrodillá­
ronse todos, los hombres arrancándose los cabellos, las m uge- 
res dándose golpes de pecho, las madres azotando á  sus niños 
á fin (le que la espiacion fuera completa desde la inocencia que 
no podia pecar aun hasta la impotencia que no podia pecar ya. 
P o r fin concluidos las cantos fúnebres, los que alum braban 
en traron  antes que todo en la iglesia; los disciplinantes los si­
guieron de uno á  u n o , y Pablo so quedó el último como un 
general que m anda la retirada, é iba á en trar á su vez cuando 
M arco B randi le detuvo por el brazo, E l lugar-ten ien te cu­
ya conciencia no estaría probablemente bastante limpia aun, á 
pesar de la penitencia que acababa de hacer, probó á  desasir 
sus manos .sin volver la cara, juzgando prudente no m ostrar 
el semblante al que manifestaba de un modo tan evidente sus 
deseos de ponerse en relaciones con él; pero en aquel momento 
©yó su nombro pronunciado por la voz bien conocida de M ar­
co Brandi.

— ¡K1 capitán! esclamó volviendo el rostro.

ron el 28 de enero ; p e ro , señores, ¿se desvirtúa el artículo 
de la ley electoral que previeno que esten fijas las listas por 
espacio de quince días porciuo lo hayan estado diez y seis ó 
mas ? *

L a comisión ha contestado á todas las objeciones que á es­
tas actas se p resen tan , y que ya estaban resueltas con an te­
rioridad por el Congreso , cscepto el de la fijación de listas.

E l s e f u r P I T A :  Señores, ¿ s  una tarea sum am ente pe­
nosa el haber de im pugnar las elecciones de individuos á quie­
nes, ademas de su mérito personal, profeso yo una particu­
la r amistad , y  esto me obligaría á no tom ar la palabra si no 
hubiera por medio o tra  co.sa mas grande cual es la defensa de 
la Constitución y  de las leyes holladas , y  el impedir que el 
gobierno abuse de su poder en m ateria de elecciones , ni pon­
ga en juego , como lo ha hecho el actual , medios inmorales 
para defraudar la voluntad do los pueblcj*. Parecerá arriesga­
da esta proposición á los (jue no sepan lo que h a  pasado en 
aquellas elecciones, pero luego que lo hayan escuchado no po­
drán menos de reconocerlo asi.

G eneralm ente en las elecciones que acaban de verificar.se se 
ha dejado sentir la mano del gobierno de una m anera vuma- 
raente clara para falsear las elecciones, pero entre todas las 
provincias casi no ha habido otras donde mas se haya cono­
cido ssta influencia que en las de Badajoz y Zam ora ; en una 
y otra se ha dejado conocer el espíritu  de la diputación pro­
vincial favorable al m inisterio: en una y o tra  ha influido el 
gefe político : en una y otra se han cometido infracciones de 
la ley e lec to ra l: en una y  otra se han desestimado en la jim - 
ta  general de escrutinio las protestas presentadas por los m is­
mos comisionados de d is tr ito ; se ha negado el que se haga 
meneiou en el a c ta ; se han desestimado las reclamaciones 
por los jueces da prim era instancia; se han mandado com i­
sionados por el gefe político que recorriendo los pueblos re­
comendasen la  candidatura m inisterial; se han creado emj Iros 
con este mismo objeto ; se han separado á empleados de quie­
nes se.sospechaba que no secundarían las intenciones de aque­
llas autoridades ; en Zam ora en fin se han puesto en juego 
todos los medios de perversión y coacción m oral que pueden 
haberse ejercido en otra provincia cualquiera.

Se dice que todo esto será verdad pero que no esta ju s t i­
ficado. Voy á ver si puedo hacerla  historia de estos hechos de 
modo que aparezcan justificodos como yo entiendo que basta 
para que los diputados den su voto. P rincipiaré por los v i­
cios cometidos por la diputación provincial. L a diputación pro­
vincial no formó las listan de los electores como se previene 
en el art. 12 de la  ley e lectoral, dando lugar á qne hayan 
podido falsearse en dos distintas ocasiones. Pues, señores, es­
ta  infracción de ley y otras varias dieron lugar á una re ­
clamación de tres comisionados de distrito , pero la ju n ta  
general la desestimó por una mayoría de doce votos , y  se tie ­
ne valor para decirse que no se hizo relación alguna que m e­
rezca la pena; ¿no merece la pena una p ro testado  tres comi­
sionados ?

H izo  mas la  diputación provincial; dividiólos distritos, 
sin consultar de m anera alguna la comodidad de los electores, 
como la ley previene. Vamos á ver cómo li-a hecho esta divi­
sión. (E l orador lee una nota en que consta minuciosamente 
la división de los distritos , y  deduce de allí que la diputación 
solo consultó en ella la ventaja de los electores m inisteriales; 
continuando después d ice):

L a diputación provincial por medio Je  su secretario publi­
có una circular que hizo repartir por todos los pueblos , y  en 
e lla , al paso que habla contra la oposición, defiende al go ­
bierno de las infracciones de Constitución que ha cometido, y 
concluye recomendando la elección de personas que corres­
pondan al partido de los progresistas lógales E l Congreso sa ­
be que los ministeriales se han apropiado m odestamente el 
nombre de progresistas legales , y cada vez que oigo e s to , re ­
cuerdo unos versos de uno de nuestros poetas :

¿Por qué llaman rabones á los rau ?
Porque no tienen rabos en los cu.

Se llaman progresi.-stas legales, porque no han  progresado 
en el camino de la ley , y porque no han respetado ninguna 
de ellas.

Varaos al gefe político. E l gefe político, señores , ha influi­
do de una manera escandalosa en las elecciones : ha creado 
un empleo de celador de montes y  caminos , y  ha puesto en 
él á su mercader Cerv.ato, hombre de grande influencia en el 
p a ís , con el objeto de que abogase por cierta candidatura; 
hizo á  otro fiscal de l.i sociedad de ganaderos con el propio 
objeto , y encargó la única comisión de propaganda á otras 
varias personas.

Pero se ha egereido o tra  influencia. Señores , los jueces do 
prim era instancia de la provincia de Zam ora ca.si todos tom a­
ron parte  en la elección. E l de la capital llegó á am enazar á 
nn grupo de electores porque no hablan votado la candida­
tu ra  del gobierno ; se negó á dar testim onio de la protesta 
presentada á la ju n ta  general de escrutinio.

(E l orador refiere otras diferentes tropelías cometidas por 
los jueces de difereutes distritos de la provincia, y  co n ti­
núa )  ;

E n  vista de todos estos hechos ‘creo que el Congreso no 
puede menos de convencerse Ja  las ilegalidades que aquí so 
kan  C(»metido , y  ju zg ar según lo que Ies dicte la conciencia. 
Y;<, señores , que no soy muy amigo de citar autoridades voy 
sin embargo á c itar una en apoyo de que los diputados deben 
obra!" en estos casos con arreglo á lo que les dicte su con­
ciencia. E l otro dia cité la del señor Calatrava, pues bien, hoy 
citaré la del señor A rguelles; y hé aquí dos autoridades que 
lio es posible sean rechazadas. J)os de los jiadres de la Cons- 
tituciou  del año de 1 2 , dos de los mas ilustres padres y 
abuelos de la do 18.’Í7 dicen que en estas materias se deba 
obrar pnram entepor conciencia. Discutiéndose el año de .*39 
las actas de Pontevedra, y contestando al señor Caballero que 
decia, lo que repitió hace pocos dias el se- or Madoz , que co­
mo individuo do la comisión las daba su veto , pero (^ue como 
simple diputado se le n eg aría , decia el señor Arguelles: 
¿“ para qué se necesitan' pruebas legales para una cosa que se 
ha de resolver por lo que dicte la conciencia?” Y yo añadiré 
mas: que no se pueden probar d* otro modo asuntos do esta 
naturaleza.

— Yo mismo, respondió Marco. Pero ¿qué diablos hacéis aquí?
— Ya lo veis , capitán ; la gracia de Dios nos ha tocado , y 

hacemos penitencia.
— Esto ine^viene á las mil m aravillas, repuso M arco B ran- 

d l , porque yo venia á daros mi dimisión, y  temia mucho te ­
nérm elas que haber con pecadores endurecidos.

— Os felicito , c ap itán , por vuestro regreso al buen cam i­
no , respondió con aire de profunda contrición el lu g a r- tj-  
niente ; pero ahora nos diréis cómo es que os halláis aquí, 
cuando os creimos m uerto ó prisionero.

— Y vosotros vais á con tarm e, cómo es que os hallo en ­
vueltos con el hábito de capuchinos, m ientras que os dejé 
embozados en capas de bandidos.

— S í,  cap itán , pero entremos en la iglesia , allí estaremos 
mas tranquilos que aqui fuera. Siempre temo que haya 
entre la muchedumbre algún gendarme , que crea hacer una 
acción agradable al Señor poniéndome la mano al cuello , y 
ahora mismo cuando me ha sentido agarrado por v o s , con­
fieso que nada tranquilo estaba ; siento ya bastante contrición 
para la penitencia, mas no bastante fé todavía para el martirio.

— En hora b u en a , dijo M arco Brandi siguiendo á Paolo , y 
riéndose en su interior del susto que había dado á su lu g ar­
teniente.

Llegado á la sacristía se encontró M arco Brandi con el 
resto de su compañía , que lo recibió con verdadero placer, 
porque según hemos dicho era muy querido como gefe. Con 
todo s»! mezclaba á este placer un sentim iento de terror , pues 
los pobres diablos temían que Marco Brandi se les reuniera 
con la voluntad de restituirles al camino dcl crim en. Pero 
Paolo se apresuró á tranquilizarles , informándoles de que su 
gefe estaba , sino arrepentido como ellos, al menos converti­
do , y  que venia , por el contrario á darles su dimisión , y  á 
dispensarlos de su juram ento. Desde el momento en que se 
supo esta no ticia , nada turbó y'a la alegría de su reunión. 
Marco B randi les descubriólos motivos que le hacían desear 
volver á la vida p rivada , en vista do los cuales aplaudieron

l ia  dicho el señor Madoz ¿qué fuerza se dará á las cartas 
pariiculare.s? La que en el juicio de los señores diputados pue­
dan ^ n e r , atendicAi-lo á las personas de quienes procedan y 
las circunstancias que las acompañen. ¿Q ué fuerza se dará á 
los artículos de periódicos , dijo el señor Lujan? Señores , si 
estos artículos son corroborados después por otros hechos y 
por su conformidad Con otros documentos, se les debe dar to­
da la fuerza qne tengan. Yo le jiresentaria á  S. S. infinitas 
cartas, no de partidos ni de personas inteligente^, sino de per­
sonas dé confianza que las escriben á sús amigos, y  n in ­
gunas cartas hay mas verídicas que esas .que se escriben 
en el seno de la confianza; mis amigos al escribirme ¿que 
interés habían de tener en engañarm e á  mí? Pnes en estas 
cartas, señores, constan las ofertas del gefe político, cons­
ta el escándalo de Fuente  el Sanco , en donde se ofreció que 
se sobreseería en cierta causa crimina!, si se votaba por deter­
minada cand idatu ra , y e.stas promesa* están confesadas por 
los mismos á quienes se han hecho. P o r eso, señores, digo, 
que habiendo yo hecho confianza de estas cartas á algún indi­
vidua de la comisión, han debido tenerse presentes. No quiero 
yo que se les dé- crédito como á documentos justificaiivo.s, 
porque yo mismo no las daría crédito si tuviera que con.side- 
rarlas aisladamente ; pero cuando se reúne la protesta de los 
comisionados de distj-ito, cuando se reúnen los documentos 
que obran en el espediente, cuando se reúne lo que ha suce­
dido en las demas provincias, y cuando se reúnen en fin tan ­
tas infraeeioneé de ¡a ley , ¿qué nos queda ya que dudar?

Se ha faltado, señores, á la ley. D ijo el señor M adoz, ¿qué 
defecto com ete la diputación en tener espuestas las listas diez 
y seis dias en vez de 15, que es lo prevenido? Si, señores , la 
diputación cometió una falta, por qué se arrogó la facultad de 
variar lo que estaba mandado por el gobierno. E ste  mandó que 
se fijasen las listas el día 15, y la diputación las fijó el día 22. 
Se dice, ¿qué Interés puede tener la diputación en esta altera­
ción? No lo sabemos ; pero lo cierto es que las órdenes del go ­
bierno mandaban, que todos los actos electorales estuvieran 
terminados para el dia 25 de m arzo, y el gefe político reunió 
la ju n ta  el dia 28. ¿Pue.s todos estos defectos no prueban que 
las elecciones han sido falsificadas? ¿En virtud de qué deci­
dió e! Congreso respecto d é la s  actas de Badajoz? En virtud 
de un gran número de datos, que aunque de diferente na tu ra­
leza vinieron á formar un juicio completo acercado la nulidad 
de aquellas elecciones.

A l hablar de las reclamaciones do Segovia se decia, qne no 
tenían otra causa, .sino (pie la parte noble y mas numerosa del 
pais habia triunfado de la otra p a r te :  en las actas de otras 
provincias ha sucedido lo mismo , y en tre  ellas las de Cuenca: 
en todas se ha dicho que era el ministeríaUsmo vencido por la 
oposición. Cuando las reclamaciones sou de los vencidos , en ­
tonces se pueden dar esas razones; pero cuando la.s reclam a­
ciones no son contra las personas , sino que son solo contra los 
abusos del poder , entonces deben ser admitidas ; y  esta es la 
diferencia que hay entre las provincias de Galicia y la.s otras 
en que se ha reclamado ; en las de Galicia ni iin solo indivi­
duo ha logrado el gobierno, y  esto prueba que allí fueron tan 
fu ertes , y que fue tanto su p a trio tism s, que no pudieron 
los m inisteriales conseguir nada ; y que en la.s otras provincias 
no han sido tan afortunados. Concluyo, señores , manifestando 
que siento el que se haya de causar la mole!^tia de nuevas elec­
ciones á una provincia , en que nací, y á Ja cual debti rni g ra ­
titud  , porque me ha honrado con su distinción en diferentes 
ocasiones ; paro este sen tim iento , por grande que sea , es m e­
nor que el áe  ver quebrantadas las leyes, y hallada la Cons­
titución por las autoridades 'ju em as debieran respetarlas; y 
por esta razón no puedo menos de oponerme al dictámen de la 
comisión.

E l señor R U IZ  D E L  A R B O L : Al combatir el señor P i ­
ta  el dictám en de la comisión , se ha dejado ver en todo su 
discurso el sentim iento (leño  haber quedado triu n fan te , co ­
mo candidato por la provincia de Z am ora , y  sus palabras to­
das prueban que es personal la c.iusa que ha defendido , y  no 
es estraño por eso que le hayamos visto sin aquella im parcia­
lidad , que generalm ente le distingue. Yo rae levanto, señores, 
ú defender las elecciones, porque estoy convencido do que 
son la espre.sion fiel de los electores de aquella provincia. C ier­
tam ente que en la candidatura en que figuraba el señor D. Pió 
P ita  se hallaban personas mas i lu s tre s , que la sq u e  hemos 
tenido la honra de re.sultar elegidos ; porque el Exemo, se­
ñor duque de C astro terreño , capitán general de los ejércitos 
nacionales, el señor D . Mot{e.=to Cortazar ex-regentc de tina 
audiencia, y el señor D. Pió P ita  Pizarro cx-m inistro , eran 
á la verdad persona» do mas rango , que la que tiene el ho­
nor do d ir ig ir la  palabra al Congrc»o ; pero estas personas 
eran apenas conocidas en aquella provincia , y los electores se 
inclinaron en favor del que han elegido constantem ente por 
espacio de seis años , en favor del que es allí de los mayo- 
re.s contribuyentes , -y por con.secu'¿neia conocido de todos.

H a dicho el señor P ita  , que nada tiene que desear porque 
ha obtenido m ayoría tanto en las primeras como en las segun­
das elecciones de acjueila prsvincia ; y  yo á nombre do las 
jun tas de escrutinio , y de los que compusieron la ju n ta  g e ­
neral de aquella provincia, que deben ser tenidos por hom­
bres de verdad y de rectitud , debo decir que los c|ue han 
obtenido r a a y u í i ,  hemos sido los señores D . José M aría 
Barona , y el que tiene el honor de hablar en este momento.

Hechas estas salvedades, paso:! ocuparme de las elecciones 
y  (le los hechos que constan en el espediente. Que el señor P ita 
ievantára su voz contra alguna diputación qne hubiese des­
preciado á los ayuntamientos ó abusado do su autoridad en 
contra de ios pueblos, nada tendría que estrañar; pero que 
el señor P ita  venga á combatir n la benemérita diputación de 
Zam ora, que fiel observante (lela ley, ha protegido á los c iu ­
dadanos para que hagan uso de sus derecho.*, es ciertam ente 
cosa bien estraua. L a diputación provincial de Zam ora cono­
ció desde luego que las elecciones serian muy reñidas, y para 
obrar enteram ente con arreglo á la ley, dijo á los ayuntam ien­
tos: “ vosotros que conocéis á los electores y á los que no de­
ben serlo, estended las listas, y derpues que las tengáis esten- 
didas, remitídmelas, porque yo me reservo el hacer la form a­
ción definitiva de ellas, y las rectificaciones á que haya lugar, 
en vista de las reclamaciones de los electores,” y esto, seño­
res, consta de la circular que se pasó por medio del Boletín

ellos de todo corazón , y  le contaron á su vez qne se les liabia 
aparecido un m uerto , en el momento en que iban á repartir 
en una iglesia el fruto de sus rapiñas , y que conmovidjs con 
esta aparición se habían retirado á los montes con intención 
de renunciar al oficio que habían egereido liasta entonces; 
cuando el terrem oto de la noche anterior prodacído evidente­
m ente por el sacrilegio que habían curnetido en u* lugar 
santo, había venido á corroborar mas y mas .su piadosa reso- 
Iticiun. Ilab ian  partido , pues , desde luego para Cosenza, en 
donde habia un convento do Ca¡»uchinos, celebrado por su 
santidad veinte leguas á  la redonda , y  se habían lieeho p re ­
sen tara! prior , á quien habían confesado sus pecados , gome- 
tiendose de antemano á sufrir cua 'qu ier pen itencia , que le 
pluguiera imponerles. E l p r io r , que jam ás olvidaba el bien 
(lo su orden , cuando no estaba en oposición con el servicio 
de Dios, habia pensado en saear partido de un arrepentim ien­
to tan grande ciuesperad®. D e consiguiente, lub ia  organizado 
aquella procesión nocturna que debía hacer t.nito mas honor 
á su orden , cnanto mas fuertes se hicieran los penitentes. 
Hemos visto como los bandidos hicieron la cosa concionzii- 
danien te: asi qne la santa inspiración del prior recibía ya su 
recüini)L*usa , y  cada cual estaba dispuesto en gran manera, 
caso que no tuviera otras consecuencias el terrem oto á a tri­
buir la suspensión de la catástrofe á la bienaventur.idi in te r- 
cosion de los reverendos padres capuchinas.

Desde el momento e i  que li.abia reeonrciilo M arco Brandi á 
Paolo y que Paolo le habia dicho que allí estaba toda la cuadri­
lla, liabía concebido el gefe la idea de sacar también por su lado 
partido de aquellos hombres, cuyo valor conocía, y cuya adhe­
sión mas de una vez habla esperirnentado; d irig iébs, pues, 
la palabra á fuer de valiente que se dirige á valiontus, elogió 
lo que acababan de hacer, pero añadió que eu su concepto 
aquel arrepentim iento seria aun mas agradable á Dios, si 
después de haber empleado los medios espirituales para evi­
ta r las desgracias futuras, querían entonces apelar de nuevo 
á los medios temporales para* reparar en cuanto estaba en su

oficial, que tendré el honor de leer al 
L a  diputación, pues, oyó iag quejas de .ud» i ' A} I 

, ron, rectificó cíespues las listas y las remitid 1 i* "’l 
: zas de los distritos. ¿H a faltado en esto á lo 1 • 

ley? ¿No ha oido las quejas d é lo s  electore./'^*\^'- 1 
lízado las listas ap"obando lo que habían i.' Í '’  ̂ '•!' I 
mientos? Sí, señorc.s, porque asi consta t i
Pero dice el stuior P ila: “ no ha infringido g i ® ' ' ' 
ro ha faltado á lo que previe:ie el i.‘),*que 
de todos los electores (le toda la pvoviiuda „ * 
público en todos los pueblo.», y en U provineVn ' 
han estado espuestes en cada pueblo mas nadi |<
electores del m ism o.” Yo convengo que en ¡a
gisladores existiría una razón para establecer) 
nozco que ya sea por falta de la redacción del ^ -
que no haya im prentas en todas las provinciai '̂l'' '̂'^- 
porque no se cau.-^en grandes gastos en la impr«'
egemplares do listas, l<j cierto es que no se e 
pueblos, mas que las de los cleetíjres de los “

H a dicho el .señor P ita  que en la dernarcacion H 
5,1a diputación provincial no consultó U (.«tos

electores, y  que en esto dió pruebas de
del ministerio; puoe voy á decir que la dipatacio 
ha hecho mas que seguir á las que le han preetídiA ”   ̂
teriores elecciones. ''''«li

Q ue en el partido do Benavente, donde hav 1 
electores, se formó solo nn distrito; pues yo
putacion provincial no lia hecho mas que seguirí'tf** i
res, qne lo han dispuesto siempre asi, y que en
imparcialidad nombró á Benavente caben  du in*'
asi que, como ha dichoel mismo señor Pita alIinoT’ '^ Oir 
gimas sim padas. ’

_ Q ue en Toro y  en Zamora no formó tampcico m 
listpiín? ni1t>s np.'f'Unmnnfp nn pIIab a» y»- ^d istrito ; pilas precisamente en ellos es en los 

do el señor P ita , y en los que ha sirio derrotado el 
el honor (le hablar al Congreso. ¿Esto qué pruebi>r^

honor de !asÍM„f*rhia legalidad, y se a ilic h o e s to  eu ,,...o r< ie ia ,i„ ,,,.
la diputación uso de su derecho en designar los distrii»' 
introdujo en esto ninguna novedad. ”

E l  señor P ita  no» ha hablado de amaños, de fioV- 
de coacciones ; Señores, en la provincia de Zatinrii.? 
bido esos m anejos, y puedo asegurar, que el gobieai' 
intervenido eii las elecciones por ningún m«dio, y »lj, * 
me diga , qué empleado ha sido separado , ni quéjtiw 
lian sillo allí nombradas . para que ejerzan esa 
se ha consultado <1.. u» *voluntad de los electores; perue*
Toqué, menos en algunos d istrito s , que efeciini | 
habido coacción, y son en lo.s que ha triunfado el ku 
E n Benavente se lia llegado hasta amenazar por uarai 
España y  su administrador á los pobres colonos, cmJ  
rian despedidos de las tierras , sino votaban por eierj'A 
datura. Tam bién un administrador de rentas, liernuir,' 
co del señor P ita , ha llegado hasta recorrer los puf!i!»> 
ciendo para cuando fuera nombrado .ministro cierti t» 
minada persona. Eñ éstos actos , SeíldrCi, si h»bilii¡i . ,  
clon y  violencia, y así con.sta en un papel de que no t¡jr j  
cer uso , porque debo mucho al Cuiigreso, ym«(jti(íl 
bien á mí mismo. |

Señores , no quiero molestar mas al Congreso, r«f.. 
ré  manifestando que en Zamora se ha consullatiu liig;n 
de los electores , y que esas actas son la verdaderieys; , 
de la Opinión de aquel país. i

No teniendo nadie pedida lo palabra en contra,»; 
á la votación.

Se lee el dictamen , y  quedan .aprobadas la.5 elítrimi 
la provincia de Zam ora , y admíridos romo diputidu* ¡f j 
misma los señores D. Francisco Ruíz del Arbol. rP.íf 
M aría Barona.

Se procede á la discusión del voto particular de !o$v;i 
M adoz , Luzuiiaga y  Acevedo , respecto de las acü(i'| 
r u e l , que proponen que se proceda á verificar sefrandut 
ciones en dicha provincia, presentando IS candiditw 
gar de los 15 , qne fueron propuestos para las paudaJ,

E l señor L .A SE R N aÍ :  Como individuo de lamu/- 
comisión , quiero decir solo dos palabras, y son, 
en su dictamen no defiende una opinión propia, dov/ 
vista del acuerdo dcl Congreso en la serioa deaur.: 
tenido mas remedio (jue presentarse de nuevo, s«!pioe’ 
rece rq u e  se indicó mas determinadamente en ladk''  ̂
Parece tamiiien que esto es lo mas eooforniR con la k ^
cion , que dice que cada cuerpo colegisladur tenga Ir' 
de resolver sobre la validez, ó nulidad délas acta<J.'‘ pup.l 
dividuns. Esto basta para justificar por ahori el dici'' j, 
la comisión, sin embargo de lo que despuos í t  pueda J-y 
tiempo de la discusión. .

E l señor M A Ü O Z  ; Yo he dicho en mi voio particjili’’ 
nulo el noniliraiiiieiito del gefe político , y áo milis la*' 
ciones , se debía proceder á nueva» elecciohe», huías
18 candidatos ; y algunos perióilicos , y aim slgm''” Ij; 
han entendido que yo c re ianu loel numbrainicntu' l e í . 
lítico por* la ¡iiflueuela que hubiera podido j  
elecciones ; y esto nn e.s a s i , porque lo que yo 1*̂  *1“*̂  ¿  >hoki 
e ir ,  es que siendo legalmente miio aquel nombramitw^ 
bia mirarse como sino se hubiera hecho. . ^

También esto basta para justificar mi voto pirtK'J'^,'-^!ü‘dr; 
P reguntado en seguida si se tomaba en cunsidíf* |  ^

acordó (ine nó.
‘ tura.

Mi
♦á ff)
h'ilor

Se puso á votación el dictámen de la mayoría, '  
propone que se proceda á nuevas elecciones , y *1“”  i 
bado.

Quedaron sobre la mesa los dictámenes de 
actas , proponiendo la aprobación de la» de la 
meras elecciones de C iudad-R eal: el dictámen de J 
sobre la admisión del señor A badia, y el voto 
señor C am ba, que es contrario á este ‘
las actas de Valladolid , S o ria , V iz 'aya y 
admisión de los respectivos diputados de esda u 
provincias.

Pasó á la comisión de antas la solicitud .
S egura , que pretende tomar asiento como dipnt*
ragoza.

Se señaló para manana la (Uscusion de los

mano las pasadas desventuras. Eran ®ritrc todoM 
bres vigoFíjSüs, valiente» y diestros : eran los <!UAca v a ii.i iu ;?  j
han para llevar socorros á los diferentes pntilo» ;  
suponerse que los socorros serian útiles todavía,.  ̂
infelices arrancados de la muerte y cuya vozi®  ̂ i..',- ’, 
ellos, no era un refuerzo de oraciones digno d« * ,

li:

(lo p ir Aquellos caballeros á (¡uienes el
sar de iiaber pensado algo tarde en ponérsele 
cia. No podia menos de ser aceptada [»í '
de suerte qne fue recibida con entusiasmo, y
do su gefe, los bandidos se derramaron •
esponiéndose con admirable audacia, y re» ^ f 
egemplo un poco de v.ilor á  los uias desoP® 
sus esfuerzos fueron recompensados en grín

h:

cinco ó seis personas hablan sido estraíd^s por
escombros, cuando oyeron grandes gritos ,  ̂
to. Acudieron allí al instanti*, maslíMiUiU*, lut*'* i '  ̂  ̂ qllC
emplearon, liegarou ya demasiado tarde, 
habia mandado al rio secarse, acababa de ® hi'-'*’ '.,
viera á tomar su camino, do suerte (¡no I*'® ^
tíipitado de repente otra vez, saltando

Kl

ra y  arrastraban liácia el mar á los resptít®.«A, J  ,A, . U.»AI .AUA,. ,...,..<4
SU ardor arqueológico no liabian queii-m

■nde esperaban encontrar el sepulcro

E sta  deígracia fue la ú ltin u  que so tu'"
■ 'a. L'

sucedieron perdieron poco á poco su intou
esta vez en la capital de la Calabrm. ,

.......
á la mañana con la luz que ilumina >■ P

Al

II

' ' ‘f.
ció el valor (Ib .'soportarla en 
la que por o tra parte ignoró siempre, '1_‘̂ “' g 
quienes debía dar gracias jior lo» socorio '
de uu modo tan inesperado y milagrosm^ 
didos al apuntar el alba se jc
conToiito de e-apuciiínos y Marco ^'''^''^¡^¡00.''*'!'^ 
con BU digno padre, para recibir au be» 
los asuntiüos de dinero relativos á ítt

fn.,.

Ayuntamiento de Madrid
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1 (lia señalado para dar principio en el 
discusión del proyecto de contestación ai

<ynado a
‘ l„ apertura.

’ L desagradable que este documento había 
I ^  p1 público atrajo bastante concurrencia á las 
lfau«tl‘' f ‘'__  ̂ en las cuales vimos

”'•< » «  ., rpqerAauci» ui-i ■—  ?
\pniprano á los individuos del cuerpo d i-  
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’,®“ pauta-.'
de disitii,
I Mil Do

estos se hallaban los señores Cortina,
González B habo, S errano y otros no me- 

‘"^ '̂übJes llevados de la curiosidad de presenciar 
íi’que debía dar lugar el famoso pro- 

'“3r.í;ÍN f :,;  t  seg.m lo» mejores informes es debi.Io ú 
pru.b.-i;;’»  1' Jc los señores Qu ist a sa  y M a r l ia m . De
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y me debí w

fH'eM. T*r.-

tiempo á esta parte el señor Qu.stan-a  ha 
' 1  sus talentos ñ devoción del poder , ora para 

pteür los tlis™'»“  y alocuciones de este , ora tam- 
L  aara encomiar y celebrar sus actos. Al abnrso re- 

« .« .J . „ jm ente las Cortes, súpose que el discurso pronun- 
“^ L d o e n a n u c lla  solemnidad por el UCQCE de la A icto- 

i r S Í  ,U era proJurto del antiguo y afamado poeta, á qiuen 
loelíri,'! L„/una singular coincidencia cabe ahora la suerte de 

C ubr fmibicn la contestación que ha de dirigir el 
* âadoal depositario del poder. D e manera que pudie 
nmuvbien decirse que el señor Quintana cual si fue- 
m PenHope hace y deshace sus propias obras.

FJ señor Maiu-uani , secretario de la comisión , ha 
leniJo también una parte, y no corta , en el proyec- 
l>qoc orupa al Senado, y si hemos de creer lo que ge- 

ti(iu'liv,> anímente se dice por muy seguro, el párrafo relativo 
Jídírae-, j disensiones con la Francia ha sido cla-
intr3,«-, lerailo Piltre S. S. y un agente diplomático estrange- 
a elm*. - ^ ^ 0  conocido por sus vivas siinpat as a la liga

imcrirana.
Todos estos pormenores son de algim interés y con- 

■Irilmven al mismo tiempo á csplicarlas tendencias que 
i|pTi consigo ese documento, único en los anales parla- 
luenlifios, que ha sido objeto de una unánime cen- 
•lura entre los hombres independientes de todas las opi­
niones. Por lo mismo nos hemos detenido algo sobre 
Me asunto, antes de hablar de la sesión de ayer, que 
vamos ahora á reseñar.

ÜTcn de dos horas Qinpleó el Senado en el examen 
de las segundas actas de Zamora, sin que por eso 
pupila decirse que hulio una verdadera discusión, pues 

•iil nombre no merecen las cansadas contestaciones del 
fc'Mor OcriOA y del señor Ondovii.la . For fin pudo lo­
grarse que se procediera á la votación, resultando apro- 
li "las aquellas por una considerable mayoría.

[outig- suerte tuvo un dictárnen declarando no hallar-
ejerftr ‘ ' wjelo á reelección el señor P rimo de R ivera , desti- 

brinSi -' íU'bpor el gobierno para desempeñar un cargo im­
pélante sin aumento de sueldo ni categoría; y á hora 

avanzada dio ya principio la discusión general so -

diputllkr*; 
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Mochos senadores pidieron á un tiempo la palaln a
-* ' y primero de ellos en tal sentido el
dril” - ■ ''̂ ■̂̂variueta. Este respetable magistrado com-
nariin"' íirgumetitos de muy sana lógica y observa-

juiciosísimas el proyecto en general, haciendo
^ T soiire todo la inoportunidad con que la co-

 ̂se habla decidido á hablar de la política de la
n de que en el discurso de aperlu-
f. cuestiones tan delicadas. El sc-
í  después otro ataque mas vi-
h on T ” ' , y contra su sistem.i de adu-

que la bahía ohlig.ado á no híiblar
r Uafo **  ̂ D en uno de los mas íimportantes
■ ’ ti„ ' invocar en cambio el gobierno

' ' ' ' 'g e t i tc .  • ®

* '"'RR intentó contestar al señor
d e r '' satisfacer á este cargo'ni á otros
u senador, divagó romo tiene de cos- 

‘̂ ĥlo que ha valido íi S. S. la re-

 ̂ " !‘'ír *̂̂  * ' " * ^
ijj ’̂̂ ldar de la mayoría de la reina de

* ípie hizo entonces el señor
l‘'i''- nagp inaportancia, pues viene de un
 ̂ ' ‘̂ ‘*slac aliora en los destinos del país.

^ y  la agradecemos cordial- 
*  ̂ nusino ti(*nmo mnvronvenie.ntn ron-

lilir»" i

ñíri'ion,
Kl

aquí por lo
' tiempo muy conveniente con­

que itrteresa al porvenir de la

la i' terminantemente que
( tuniar á su
, '̂ 'lurion V ® sober anía, con arreglo á la
* lí* ni PODIA SER OTRA

•ti tof-i ^
t;

u

■minar y, 'i- *“ t constitución. ' su discel el se; íor Landkro subió á la
^ ‘ ^u^puesde hacer seve- 

»i*in ,i„̂  valecido desde la ¡n-
actual comlvitiü la política dcl

dd '■‘̂ Pecial ,u  uctos recientes , haciendo
1 qu ' «lo la renta

dres, ' ^ u c l a l o c 1'’®“ S. S. ha sido

Presentes se hallaban entonces y desde el principio 
de la sesión algunos individuos dcl gabinete, y sin em­
bargo ninguno pidió la palabra para defender,el fatal 
sistema de gobierno que rige al país.

Desde que se abrió esta legislatura igual conducta 
han observado sin presentarse siquiera á ocupar los 
bancos negros. No creemos sin embargo posible que 
al continuar en el alto cuerpo colegislador la impor­
tante discusión que araba de inaugurarse , siga inal­
terable el gabinctc'en esc silencio, que es ya por sí so­
lo la seña! mas evitlente de la ignominia y del despre­
cio en que ha caído á los ojos de la nación entera.

"^«uiobras en la bolsa de Lón-

Los debates sobre las actas han perdido en el Con­
greso todo género de interés; porque como un dia y 
otro sedeniincianpor la oposición los mismos abuso.s da 
la autoridad, las mismas infracciones de ley, los mis­
mos escándalos, las liiscusíunes carecen absolutamente 
de novedad, si bien arraigan el convencimiento de que 
donde quiera que ha triunfado el gobierno actual se 
han puesto en juego coacciones inauditas , falseándose 
completamente el voto público.

En los fastos parlamentarios de nuestro país no hay 
memoria de un ministerio que con mas afan y mas tli- 
citamente haya trabajado en las elecciones. Nada se ha 
perdonado, ni las promesas, ni el terror, ni el cri­
men , y sin embargo , el poder no ha conseguido esa 
mayoría que tanto le interesaba ganar, y á la que él mis­
mo daba tanta importancia. Menester es quí. el parti­
do ayacucho sea muy aborrecido, y muy robusta la 
Opinión contraria, para que el país baya podiilo defen­
derse de tantiís asechanzas y violencias.

¿Aqué hemos de hablar de las primeras elecciones de 
Zamora, aprobadas, no sin gran sorpresa nuestra, por 
Congreso? Una gran parte de nuestro periódico venia 
atestado ayer con el largo catálogo de ilegalidades y 
fraudes que en ellas han cometido las autoridades. E* 
señor Pita dijo que la junta no había publicado sin 
embargo todas las nulidades de que’ adolecen las ope­
raciones electorales.

Ea defensa que e! se‘ or Madoz ha hecho ’del dicta­
men de la comisión , es la prueba mas patente que en 
centra de él puede alegarse. Los diputados para ser 
consecuentes han de aprobar estas actas, puesto que 
han aprobado otras en que había las mismas protestas; 
tales eran casi todos los argumentos dcl- sc 'o r M adoz.

¿Y qué nos importa á nosotros que se hayan aproba­
do las elecciones á que se aludia, si procediendo asi, 
ha faltado el partido progresista á su jurisprudencia 
electoral, desenvuelta en los famosos discursos de la 
mayoría de 1839 y minoría de IS'i-O? Entonces no 
había elecciones en que hubiese triunfado el partido 
monárquico-constitucional, que no fuesen nulas de toda 
nulidad, fiicticias^ como á la sazón se decia. En vano 
se hacia ver que las actas venian en regla, que contra 
muchas de ellas no constaba protesta ni reclamación 
de ningún género. Las actas han sido arregladas á 
gusto de los vencedores, esdamaba el señor Calatrava; 
en materia de elecciones no hay que atenerse á los do­
cumentos oficiales, sino á las cartas confidenciales, a 
la voz pública, al convencimiento moral. Y'' estas doc­
trinas que entonces tachamos de exageradas y subver­
sivas como las tachamos hoy, se osponian á nombre del 
partido progresistas como principios inconcusos; y nin­
gún miembro de esa comunión política se levantaba 
para desmentirlas. Pero csas’doctrinas tan latas y des­
cabelladas se han convertido ahora en una jurispruden­
cia no menos exagerada por lo estricto y rigoroso.

Por graves que sean las protestas de lo» electores, 
aunque la razón y el Inicn sentido las apoyen; por mas 
que vengan en su ayuda hasta las demostraciones ma­
temáticas, no deben hacer fé; porque según las teo­
rías que últimamente están en voga son el grito de des­
pecho que lanzan los vencidos.

Pero entonces ¿de qué manera, en qué forma se 
prueba la nulidad de unas elecciones? Tan falta de ver­
dad y de criterio era la latitud que eu 1839 y 4.0 
pretendían estalilccer los puldicistas del progreso, co­
mo el rigorismo que en 18i3 se ha inaugurado como 
diigma electoral.

Estas consideraciones, ligeramente espuestas , nos 
hacen meditar sobre las imperfecciones de la ley, cuya 
reforma radical reclamaremos una vez y otra.

El señor P ita P izarro estuvo hablando corcAi de 
dos horas. Su discurso fue una cscelente esposicion de 
hechos; pero pecó de sobradamente largo. No hubo 
en él incidentes dramáticos, salvo cuando atacó sarcás­
ticamente al partido progresista legal, que sin duda 
se apellida asi, esdamaba el orador, porque sostiene 
á un ministerio que ha quebrantado todas las leyes. 
Hubieron de picar esas palabras al señor A'ii.larai.vo , 
que en voz baja dijo algo propio p.ara alterar por un 
momento la envidiable sangre fría del señor P ita , 
dueño siempre do sí mismo, y por cuya razón lleva 
siempre inmensas ventajas sobre sus adversarios.

Como el señor Rriz del Arrol habló en causa pro­
pie, no es de ostrañar que abogase con calor la vali­
dez de las elecciones de Zamora.

Respecto á las de Teruel, ha decidido el Congreso, 
en nuestra opinión, acertadamente , que se verifiquen 
de nuevo.

IncrciÍ)le parecía que se llevara la procacidad é im­
pudencia hasta el punto que ponen de manifiesto las 
producciones del ó r g a n o  y adalid de la inmoralidad.

El aventurero que está labrando lá fortuna con men­
gua de \qs> miserables que le apadrinan y sostienen en

cambio de los humillanles servicios que les presta, se 
atreve a hacer calificaciones desfavorables de los que 
con honradez y buena fé hemos espuesto lo que todo 
ol mundo ha visto ; lo que todo el mundo lamenta ; lo 
que es objeto dcl escándalo y do la censura de los 
círculos políticos. Esa jugada de bolsa con tanta desfa- 
oliatez seguida só color de favorecer el crédito, j Misc- 
raij’e s !

\  todavía os atrevéis á desplegar los labios y en lu­
gar de ocultar vuestra vergüenza, osais calumniar 
nuestras intenciones y presentarnos como contrarios al 
crédito español ? Porque honrados y leales os desen­
mascaramos, poi'íjue ponemos de manifiesto la fea ur­
dimbre de vuestras intrigas, porque patentizamos al 
país los reprobados medios que empleáis para saciar 
vuestra sórdida avaricia, porque citamos fechas y se­
ñalamos hechos; jior eso os atrevéis á decir que obra­
mos en contra de la situación y del crédito de nues­
tra patria!... ! Qué osadía I Pero sí; decís bien: si por 
situación entendéis el estado de desorden, de des­
moralización , do privaciones y de tiranía en! que 
tenéis al país; contra la situación estamos y con­
tra la situación estaremos; si por crédito tomáis esos 
agios que encomiáis, y esos sórdidos manejos con que 
sorprendéis á los infelices estrangeros, á quienes sedu­
cís con arterías en los últimos momentos de una 
agonizante y calamitosa administración, contra el cré­
dito estamos y estaremos. Si por contribuidores á la 
baja teneis á los que quieren que los escasos produc­
tos de nuestras rentas se distribuyan con igualdad en­
tre todos los acreedores dcl Estado, contando como ta­
les no solo á los acaparadores de un determinado papel, 
que por vuestros avisos anticipados han comprado á 
bajo precio, para venderlo después de la impresión del 
momento que vuestras deslumbradoras disposiciones 
han de causar en los incautos, sino á los infelices que 
trabajan por el servicio público; á los desgraciados mi­
litares que han derramado su sangre por la patria ; á 
las desvalidas monjas , á quienes habéis despojado vi­
llanamente de sus propiedades; razón teneis tambicni • 
por la baja estamos. Pero si por el crédito se entien­
de una confianza general fundada en la legalidad de 
que serán cumplidas honrada y lealinentc las promesas 
hechas y los compromisos contraídos, y satisfeclias con 
justa proporción las diferentes obligaciones del tesoro; 
entonces nos calumniáis villanamente porque á esto as­
piramos con todas nuestras fuerzas.

¿Pero cómo enmudecer á la vista de tanto escánda­
lo? ¿Por qué no dais una esplicacion satisfactoria á la 
conducta de vuestros patronos? Por qué no decís que 
el decreto dcl 3 es el complemento de una ley? ¿Por 
qué no probáis que dado este, el de el 19 no está hecho 
con otro objeto que el de que llegara á Londres la no­
ticia el 27 o 28, á lindo que produjera el efecto para 
las liquidaciones de últimos de mes? A'a que por el 
crédito decís que trabajáis ¿por qué no cumplís la sa­
grada promesa hecha j>or el gobierno á los acreedo­
res (le que en este año se pagaría el 5 por i 00? Ah! 
claro es: porque en esto no hay jugada pendiente y do 
nada serviría promover un movimiento , que tal vez 
perjudicaria á la otra operación.

Pues si tan patentes están los lieclios; si con tan 
poco disimulo biibeis procedido; que en vuestra cor­
respondencia misma ([ue publicáis, habéis puesto en 
claro vuestra conducta ¿cómo osais ecliar sobre nos­
otros esa mancha que os afea?....

No os posible que semejante comportamiento dejo 
de recibir inmediatamente la recompensa que merece. 
Las Cortes se hallan abiertas; las Córtos van á ser 
constituidas muy en breve ; y las Cortes, cualesquiera 
que sean las circunstancias que a su mayoría predo­
minen, no podrán dejar do hacer las reclamaciones y 
adoptar las medidas qac exigen los abusos que se es- 
tan cometiendo para poner coto ála codicia, que se ha 
desenvuelto y a la inmoralidad que es su consecuencia.

No lograreis c6 n vuestras malignas y groseras impu­
taciones contener nuestra franqueza. Nosotros seguire­
mos poniendo en claro la conducta interesada de esos 
hombres sin pudor (juc so han propuesto asegurar su 
porvenir á costa de los infelices que caigan en las re­
des que 50 les tienden. Si llamáis tendencia á la baja, 
á la manifestación de la realidad de las cosas, no nos 
asusta la calificación 1 á la baja tenderemos; pero baja 
para los agiotistas privilegiados; baja para los que es­
taban en el secreto, y valiéndose de armas vedadas 
lian hecho subir á donde naturalmente se hubiera lle­
gado. Esta baja, empero, será alza para la Icaltail es­
pañola; alza para el verdadero crédito; porcjue la Eu­
ropa jsabrá ,quc si hay españoles bastante corrompidos 
para abusar de la credulidad estraña, los hay tamhicn, 
y esta es la mayoría, que indignados de scmí'jantc 
proceder renuncian á eso que parece aumento momoij- 
táneo é ilusorio; para abolir preferencias Indebidas y 
rcídamar la aplicación de los principios de igualdad, 
de justicia, de órden , de regularidad en la distribu­
ción de las rentas del Estado entro las obligaciones del 
Tesoro.

Todavía confiamos en que la honradez española im­
pedirá que se consumo el plan que se supone existir en 
el ministerio de conservarse en su puesto los dias que 
necesita para (jue se concluya del todo la grande opera­
ción pendiente, lié aíjuí lo que se teme y lo que duele, 
y por lo que so trata de amedrentar á los escritores inde­
pendientes j)ara (juc dejen siquiera consumar ese gran • 
de atentado, (iueserá sin duda el testamento mas pin­
güe de cuantos haya hecho ministerio alguno. Pero es­
tamos muy lejos de creerlo. Basta contentarse Oon los 
beneficios obtenidos; los pendientes no es posible que

las Cortes ios consientan, porqué so Iian 'piícsto dema-* 
siado on evidencia las cosas para que dejen de pro lu­
cir un resultado ; y nosotros constantes adalides de la 
legalidad, no cesaremos en nuestros clamores hasta que 
no pueda dejarse do aplicar remedio sin incurrir en la 
nota de complicidad.

L a  prensa toda independiente ae ha asociado al sentimiento 
de indijjnadon qne produjo en nosotros el ya tristem ente cé­
lebre proyecto de eouteítacion de U comi-don del Senario. E n  
otro lugar copiamos lo que diee sobre tan  estraño documen­
to Eco del Comercio y mucho sentimos que la abundan­
cia de m ateriiles que en nuestra redacción se agolpan no nos 
neim itan reproducir los notables artículos de E l Castellano y 
La Posdala.

E ste  último diario dice que dicdio escrito  es una indigna pa­
rodia de las palabras pronunciadas por el general Espartero, 
ra entras que aquel espresa su tem or de que lo que c«n dicho 
documento se quiere es preparar el terreno para la perpetua 
dominación de la pandilla ayacncha.

E l Vabellon Español sobro el mismo asunto dice :
‘:No puede el Senado aprobar eso proyecto , porque on el 

se aprueban las infracciones de la ley escandalosas (pie lia co­
metido en Barcelona el ministerio y somiuiiricsta deuna  m ana­
ra desusada que el Senado no solo aprueba los estados de sitio, 
los bombaideos, las prisiones arb itra ria s , los robos fiseales, la 
supresión de los periódicjs, las comisiones m ilitares erigidas en 
tribunal supremo con efeccion retroactiva & c ., & c., sino que 
anim a al poder á que cometa mas , si mas considera necesa­
rio , para  lo que el señor M arliani, el señor F e rre r y com par­
sa llam an tranquilidad del país. U na cám ara legislativa deba 
reconocer la imposibilidad moral de aplaudir con ese cinismo 
el desprecio, la destrucción de las leyes. S i esos senadores que 
el proyecto han estendulo han podido olvidarse de sus p rin ­
cipios y juram entos , no es decente que los olvide toda la cor­
poración : siíiuiera por pudor y por decoro debe el Senado dar 
á semejante proyecto la reprobación mas solemne y mas ru i­
dosa.

Los que en todo sospechan significación oculta dicen que el 
lenguaje de la comi.sion es un valor entendido; que quien no 
lijn e  valor para escandalizar al país diciendo en ol discurso de 
apertiv a lo que en el proyecto en cuestión se estam pa, ha que­
rido que saliese de una de las dos cám aras esta acusación do 
Barcelona, este desafio á la oposición, este guante al Congreso 
para erizar de obstáculos la acusación que los diputados in ­
dependientes tra tan  de form ular contra el gabinete Rodil; p a ­
ra facilitar á los que la combatan el argum ento de (juo se ha 
hecho U.SO ya m as de una vez, sobre que el Senado tiene ya 
aprobada la conducta del gobierno y  para  fundar en fin en es­
te notable documento la disolución que se está maquinando 
en los clubs de la tem planza y en los salones de B uena- 
V iita .

Sí todo esto se liace y dice para a terro rizar y  contener á los 
diputados independientes, es li la v e rd a l una táctica bien m i­
serable. La acusación so llevará á  cabo y la acusación triu n ­
fará en el Congreso. Si eu el Senado so estrella , al menos sa ­
b ia  el país a (pie atenerse ; el país acabará de conveucerse i?o 
donde nacen sus sufrim ientos y desdichas, y  ese país se po­
drá apercibir, desde el dia en que taraauo escándalo se dé , á 
sacudir la tiranía de que es víctima por raedlo de los recursos 
que l i  situación le indicase.

Leemos en T.l Vahcllon Español:
A lgún periódico de esta córte ha dado á entender que la 

■pandilla dominante trabaja mas (pie nunca en su constante 
pensam iento de prolongar la m enor edad do la Reina. A  nos­
otros se nos ha asegurado lo mi.sioo: m as sabemos aun. Se 
está consultando á las autoridades de provincia y á los gefea 
de la milicia nacional y del ejército sobro cómo niirarau una 
segunda disolución de las Cortes, haciéndoles entender que el 
R egente está resuelto á no ceder n i un palmo de terreno, aun 
cuando la. oposición se componga de casi todo el Congreso. 
E n B ueña-V ista no se (piiere aceptar la .sltuacmn ; se (luicra 
seguir atropellándolo to d o , como si la fatalidad cegase á  los 
hombres que en dicho palacio dorainan. M as so noa ha d i­
cho aun , y esto apenas nos atrevemos á creerlo : que se está 
tram ando una conspiración para promover una bullanga con­
tra  las Córtes el día en que se haga acusación al ministerio. 
Los capataces , los gefes del motin se designan , y  son de los 
que en otros tiempos acaudillaban m otines contra los reyes j  
sus adictos. H asta  aliora no creemos sino que esto es un ehisi 
me y un rum or mas , esparcido con el objeto de atem orizar * 
acaso do impedir que ciertas ánimos tím idos desistan de la 
empre.sa.

Sabido es el partido que se sacó de la intim idación en la 
cuestión de Regencia, mas si esto llegase u rea liza rse , si este 
escándalo mas nos tuviese jireparado la fam ilia santóiilco- 
ayacueba, no creemos al pueblo de M adrid tan  poco amigo de 
las insútuciones que consintiese dejar a tropellar á  los rep re­
sentantes de la nación. Si para sofocarla voz de los d ipu ta­
dos independientes se consintiese en M adrid un alboroto, ten ­
drían razón las ciudades de provincia para apelar á las armas 
en (iefensa de sus representantes atropellados, y creemos quo 
no 'dejarian de recu rrir  a este medio violento.

D e  todos modos amonestamos á los diputadas de la oposi­
ción para  que no se diíjen am ilanar por estos bajos medios de 
intimidación y  que ahora mas (juo nunca se apresuren á cons­
titu irse  para fulm inar c in tra  los hombres dominantes la acu- 
saciou mas formidable.

D iferentes personas se han acercado á nuestra  redacción á 
rogarnos censuremos enérgicam ente la costum bre que ha to ­
mado el duque de la V ictoria de sentarse eií todos los sitios 
públicos ú la derecha de S. M . la Reina, dejando á la izquierda 
á S. A. R . A«i acontecía anteanoche en el C irco, siendo e.sto 
t in to  m as notable cuanto el geiicrc-.l E spartero puede haber­
se couv'cncido ya de (pie no hace allí el m as envidiable papel- 

D igno de severa censura ea tam bién que en tanto que el 
duque de la Victoria a:oiiipauaba á S. M  y A . al refresco quo 
se la habla dispuesto, 110 se hiciera la mas pevjucua invitación 
á S A. R . el infante D . l-Vanciseo y  á su augusta familia quo se 
encontraban en el mismo salón. E sta  es una falta do decoro y 
de política, cualquiera que sean lo.s motivos que la hayan cau­
sado, y nosotros, hombres monarijuicoí ante todo, no podemos 
dejar ¡lasar asi un desaire hecho á  los parientes mi.s inm e­
diatos de nuestra Reina, ya  militen ú no eu nuestras filas

Analizando el Eco dcl Comrrcio el proyecto de contestación 
:•[ discurso i'roiuinciadü por el general E spartero  en laap ertu - 
la d c  las Córtos, presentado al Senado por lacüm ision al efecto 
elegida, in.serta estos notablc.s p a rra f  s. espresion del sentimien- 
lo de indignación y escándalo que la publicación de dicho do- 
cnm cnto ha causado en M adrid.

“ P or mas acostumbrados que nos hallemos a ciertas anom a- 
lias y  contrasentidos de que la época contem poránea ofrei •  
tan  abundante cop ia , y aunqne en el licrapo de rev(;lucion que
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t:rav<saraos se vierati frecitentéraeute trastornadas las idBas y 
cauibiadas las tendencias, confesamos con pena que nos lia so r­
prendido que en el grave y  sesudo cuerpo conservador se h a ­
ya presentado im  dictam en semejante por la comisión que m e­
reció la confianza del Senado en el asunto mas espinoso y grave. 
Y  decimos con pona porque sobre lo distante que se halla lacón • 
testación de la índole peculiar y délos principios que debe tener 
el cuerpo conservador, y que im punem ente no puede abando­
n a r sin subvertir el Estado y suicidarse, notamos ademas que 
se declara en guerra  contra la opiuion pública, que se traslucen 
tendencias ¡i influir en lo que corresponda á otro cuerpo m as 
vigoroso y  popu lar, que se manifiesta en oposición y disiden­
cia con el Congreso, arrastrado, ta l vez sin pensarlo bastan­
te  , por hombres que á trueque de conservar el jjoder que se 
Jes cae de las manos en fuerza de sus tropelías y desaciertos, 
no tem en provocar un grave conflicto que com prom etería con 
la existencia del mismo Senado, el porvenir do las institucio­
nes, la situación y todo lo mas respetable y  sagrad©. H om ­
bres funestos, que no pnoden resignarse á abandonar con 
dignidad el mando que tan mal supieron cgcrcer, que lueban 
en todos terrenos , y por medios pérfidos y vedados, para re ­
tenerlo en sus iiiibéeües manos, y  que a rra itra rian  gustosos en 
su  próxim a caída n la desventurada E spaña que los conoce y 
los detesta.

Sí, la intención se revela m uy á las claras, y  hemos sido 
YÍetim is m uchas veces de tales in trigas inaquiavéiieas y pérfi­
das, para que no las comprendamos y nos apresurem os á  de­
nunciarlas para  el desengauo do los ilusos y de los hom bres de 
buena fé, y para que la execración del pais caiga sobre las ca - 
1 czas de los malvados. Lo que se desea, sacando a l Senado 
fuera de la órbita  ea  que debe girar, es provocar un conflicto 
én tre los dos cuerpos; es neutralizar el voto de la  opinión pú ­
blica, queso m uestra triunfante en el Congreso; es hacer fren ­
te  á la mayoría que se manifiesta en éste, y  se robustece de 
i:ii  en dia; es buscar un asidero y causa para entorpecer ó 
bastardearla  organización de un gabinete parlam entario; y  es 
por últim o el pretesto para  aconsejar una aisolucion, después 
da apurados todos los recursos para crear una  situación fal­
sa, y retener por s í , ó por editores responsables, el m iniste­
rio y los mas pingües é influyentes destinos.

E l Eco del Comercio espera, sin embargo, que  el Senado 
no se dará un golpe acaso de muerte, dejando pasar sin el sa ­
ludable correctivo las lieregias constitucionales en que abun­
da. Tam bién nosotros lo esperam js, pareciéndouos imposible 
<pie la mayoría del alto cuerpo colegíslador sea sorda á ese 
clamor que por todas partes se levanta contra una pandilla tan 
osada corno maldecida.

L a  estafeta francesa que anunciamos fue asiiltada por una 
cuadrilla de ladrones entre Alcobendas y F uencarra l y  quejlo- 
gró  entonces escapar de sus garras , fue asaltada de nuevo dos 
leguas antes de B uitrago por varios facinerosos que robaron el 
dinero y otros efectos que los viageros llevaban y que em pe­
zaban li a])oderarse de la correspondencia cuando la aparición 
<'e una diligencia que asomaba por el camino r e a l , los obligó 
sVliuir precipitadam ente.

E l señor duque de OjHoa nos ha rem itido el siguiente co­
m unicado :

SeJiores redactores de. Exi H urat.do .

Euego á Vds. so sirvan insertar en su periódico el siguien­
te  cimiun'.cado.

Como presidente de la sociedad de fomento de la cria c a ­
ballar , me veo en la necesidad de rectificar alguna de las m ii- 
(fiias iuesactitndes que contieno el artículo que tra ta  de las 
carreras de caballos , en su apreoíablc periódico del 22.
. N o es esacto que fuese imposible que el señor general F e r-  
raz dejase de ganar el prem io de 60Ut) rs. , por la razón se n ­
cilla de que no presentó ningún caballo suyo á disputarlo ; y 
que los que corrieron eran do diferentes dueños , por m anera, 
que lo imposible era que lo ganase.

Lo que si es m uy cierto es , que al general F erraz  se debe 
en  gran parto que la.s carreras hayan podido verificarse; pues 
poco antes del día señalado para  ellas aun no se habla presen- 
lado caballo a lg u n o , y  el general cediendo á las instancias 
de la sociedad , logró proporcionar competidores.

La sociedad á j)esar do los escasos recursos con que cuenta 
y  de las inucbas dificultades que tiene que superar , confia en 
que nuestras carreras de caballos , podrán com petir algún 
dia con las de otros países.

En cuanto a la últim a parte  del artículo á que nos referi­
mos , como se conoce que su autor ba oido companas , y no 
sabe donde, no hay para que en trar en m ateria sobre cosas 
de que segur.iinente no en tiende; pero sírvale de gobierno, 
que jam ás ie ha ocurrido á la sociedad que sean las carreras 
de caballos el único medio de fom entar esta clase de ganade­
ría.

Q ueda de Vds. atento servidor Q . S. M. B.

E l  d u q u e  d e  O su n a .

M uy brevem ente contestaremos á la anterior comunicación:
Comienza el señor duque aludiendo á las m uchas inesacti- 

titdes que cometimos en nuestro artículo del dia 22 sobre las 
carreras de caballos; pero como no se toma ¡a m olestia de Se­
ñalarlas, nos perm itirá que creamos que no existen y mucho 
n ías cuando las que señala, que sin duda serán en su concepto 
las m as notables, son hechos exactísimos en la creencia p ú ­
blica.

Todo M adrid está persuadido, apesar de la  opinión del se ­
ñor duque de Osuna, que ci general Ferraz  ha ganado el p re ­
mio d é lo s  6,000 rs. porque los cuatro caballos se dice que 
son del ejército y  los ginetes cuatro  alum nos de la escuela de 
equitación m ilitar, sin que ninguno de ellos haya percibido el 
premio: todo M adrid  ha censurado este incidente y  por lo ta n ­
to  nada tiene de estrauy que entre el testim onio del señor d u ­
que que afirma un hecho que no le pertenece y el testimonio 
de la capital, nos atengam os al último.

No hemos dudado nosotros de que la sociedad logre algún 
d ia  hacer que nuestras carreras de caballos com pitan con las 
de otros países, y no parece sino q u e E / Heraldo es enemigo 
<le la sociedad y délas carreras según la inoportuna irritabili­
dad que se nota en el comunicado. Cabalm ente nosotros, que 
hornos sido los prim eros que liemos elogiado el fin que aque­
lla  so proponía, he.uos dicho lo mismo que en su comunicado 
dice el señor duque de Osuna.

Añade este señor, ya al concluir, que el au to r del artículo ha 
oido campanas y no salie donde. Creemos que ni al duque do 
O suna ni á n.idie le es lícito usar este leiiguage que algún 
tan to  desdice de los usos admitidos en la buena sociedad.

E s ademas altam ente injusto, porque «1 articu lista  do E /  He- 
raido tiene motivos para entender en lo que concierne á  la 
cria  caballar, y  precisam ente los prim eros artículos que h a ­
b rán  de insertarse en nuestra hoja industrial serán acerca del 
fomento de la cria caballar, donde procurará dem ostrar, no 
a l duque de O suna, sino al público, que E /  Heraldo estudia 
a? n iiterias de que iiabla con menos ligereza que la que d e ­
jan  ver los que le censuran.

SOLETES ESTRMSKRO.

Las Uiúmas noticias de los Estados Unidos que

han llegado á Inglátérra no dejan ya la menor duda 
acerca de las considerables ventajas que va adquL 
riendo la insurrección de la isla de Santo Domingo. 
Los gefes de aquel movimiento, seguros ya de su 
poder en la importante posición de Jeremie resol­
vieron tomar la ofensiva contra las tropas del presi­
dente Boyer dirigiéndose hacia Port-au-Prince.

He aqui lo  que sobre estos graves sucesos mani­
fiesta Ei J ournal des D ubats en su núm ero de l  18.

“ El 3 de marzo esperábase de un momento á otro 
un ataque en Port-au-Prince. Todas las tiendas es­
taban cerradas y decíase que muchos regimientos 
del gobierno se habían pasado al enemigo.

Según noticias posteriores que alcanzan hasta el 
7 de marzo los insurgentes no habían atacado aun 
aquella ciudad, hallándose acampados en Leogane 
á tres millas de distancia. Decíase que habían per­
manecido hasta entonces en la inacción, porque les 
fue necesario d̂ ’Stacar una fuerte división á Cayes, 
que se rindieron después de una vigorosa resistencia. 
Aquella división debía reunirse después con las de­
mas tropas del ejército insurgente, atacando después 
en fuerza de 15,000 hombres la ciudad dePorta-u- 
Prince.

El presidente Boyer contaba solo con 4000 hom­
bres para oponerse a los insurgentes.

El pueblo deseaba generalmente el triunfo de los 
patriotas, con cuyo nombre designa á los revolu­
cionarios , y como estos no hablan egercido acto al­
guno de pillage ni saqueo, no se esperimentaba la 
menor inquietud respecto a hi propiedad.

Estos pormenores son, pues, de una naturaleza 
muy grave, y justífieau cuanto hemos manifestado 
anteriormente, acerca del gobierno actual de la re­
pública de Flaiti, próximo, según todas las probabi­
lidades, ii sucumbir ante las'fuerzas imponentes de 
la insurrección.

Nada nuevo ha ocurrido en ’ia poiiUca europea.
Los diarios ingleses se quejan amargamente de

las dilaciones que sufre el tratado de comercio con 
España, y en su constante despecho acusan á la Fran­
cia de oponerse con todo el poder de sus intrigas á 
la realización de aquel magnífico pensamiento. Los 
periildicos ingleses se alucinan de una manera bien 
estraña: los obstáculos que impiden ese funesto re­
sultado para la España, están aqui mismo, entre nos­
otros, en la fuerza de la opinión que lo rechaza, no 
eii las intrigas de una nación vecina, cuya influen­
cia en las cuestiones españolas, ha llegado al último 
grado de insignificancia posible.

F M T l  I f M F l l l N l l .

GAGETU.LA SEL. ESTBAÜ6ER0.

— Acaba de m orir en Santo Doming;© una criolla francesa de 
edad de 117 años. H acía doce qup liabia perdido la vista; pero 
á pesar de su m ucha edad conservaba íntegras todas sus facu l­
tades intelectuales.

— D . Genaro de Perelló  , m arqués de D osagua 'i, conde de 
A lbutern y de P lacencia , grande de E spaña de prim era clase, 
ha m uerto en Rom a el 24 de marzo a la edad de ó6 años.

— Leemos en el Espectador-, Nos escriben de la Haya: 
“ Ayer llegó aqui la bella can tan te  , señora de M ontenegro, 

que tan grandes adelantos hace de dia en d ia , en térm inos de
jioder contarse dentro de poco entro el núm ero de las prim e­
ras cantatrices de E uropa. M añana continúa su viage. Está
siendo el objeto de admiración de estos buenos holandeses que 
la colman de aplausos y agasajos do quiera que se presenta.

Parece que la empresa del teatro de la ópera de Amstcrclam 
tra ta  de contratar á R ubini para que dé algunas funciones con 
e lla ,”

Puesto  que el ajuste de dicha señora concluye este verano, 
no haría mal la empresa del Circo en procurar !a venida á 
M adrid para el próximo invierno, de nuestra interesante com • 
patriota.

— H é aquí un curioso cuadro de costum bres , estractado de 
un periódico ale.Tiaii , que caracteriza en alto grado el espíritu 
de rareza y estravagancia que distingue á la nación Hozm an y 
compañía. .

A ntes de ayer por la noche , los redactores , editores y d e ­
mas m iembros dei consejo de adm inistración de la Gaceta del 

, que acaba de ser suprim ida , dieron una comida de 
duelo , como se acostum bra á dar en este pais cuando m uere 
alguna persona.

E n  el número de los sugetos invitados, se encontraba el nue­
vo censor M. de S a in t-P au l que , contra todo lo que se aguar­
daba, aceptó el convite. Apenas se pusieron los convidados á 
la mesa , salió de un aposento inm ediato un hombre vestido de 
negro que entregó á cada uno de los concurrentes un billete eu 
que se anunciaba la m uerte de la Gaceta del lih in , parodian­
do el estilo de las papeletas de entierro.

D etrás de la silla del censor se veia un número de la Gaceta 
del lih in  , con una sólida cadena y una grande calavera. E n 
medio de ia m esa se veia una to rta  que contenía tam bién una 
calavera, sobre la cual se tenia en pié un ángel con una trom ­
peta.

D uran te  la comida y  después de esta , que por cierto no 
tenia nada de tris te  , se dieron una m ultitud  de brindis por 
la Gaceta del lih in  , por sus colaboradores , por sus corres­
p o n sa les ,p o r la libertad de im prenta etc. Cantáronse después 
una m ultitud  de canciones de H erw cgn y de otros poetas, p a ­
rodiando en el aire los cáníos fúnebres de las exequias y  fuñe • 
rales católicos, todo por supuesto en medio de la m ayor broma 
y algazara.

GACETILLA DE PfTOVlNCIAS.

“ -E n  Alba de Tormos (provincia de Salam anca) se ha des­
cubierto una m ina de oro , pero tan abundante y  de tan  buena 
calidad , que de un pedazo de m ineral de libra y  m ed ia , se 
han estraidi) once adarm es do buen oro.

— H a habido en A layor (M enorca) una torm enta terrib le . 
D uran te  algunos dias se habla sentido un viento im petuoso 
acompañado de lluvia y granizo , cuando el 5 se oyeron unos 
truenos espantosos. E l cam panario fue derribado repen tina­
m ente , el rayo penetró en la sacristía sin causar daño alguno 
á muchos sacerdotes que se estaban revistiendo para decir 
m isa : de allí pasó á la ig le s ia , rom pió el reló , derribó las 
estatuas de los santos de las capillas y  desapareció ignorándo­
se por donde. Las rauclias personas que se hallaban en la 
iglesia se arrodillaron pidiendo perdón á Dios; pero afortunada 
m ente n inguno ha parecido , aunque ha sido preciso sangrar 
á mas de 300 , entre los cuates algunos recibieron alguna que 
otra contusión.

— E l dia 2 de mayo se trasladarny del cem enterio de Cádiz 
al ternplo de S. Felipe N eri, los restos mortales de los que 
perecieron por la libertad en 10 de marzo de 1820.

— Ijcamos en E l Eco de Aragón , fecha del 21 en Z ara­
goza

 ̂P o r la intendencia m ilitar se han  facilitado fondos al p ro ­
vincial de Pam plona, ¡lara que á la m ayor bre.vedad emprenda 
su marcha á la capital de que toma su nombre. E n  ese caso 
debe ser m uy próxim a la disolución de la brigada de reserva 
que á  nuestro parecer carece ya de objeto.

—Hé aquí nuev..8 pormenores sobre el terrible huracán que 
se ha sentido últimamente en la comarca de Tarragona, y de

que ya nos hablo nuestro corresponsal de dicha ciudad. E n 
una carta  de un oficial del ejército que con alguna tropa pa­
saba á  la misma á asuntos del servicio. H é aquí varios párra­
fos de la citada carta.

“ E l  dia 9 á  eso do las diez do la m añana , fué tal la ventis­
ca que se nos levantó en el camino, que nos tuvimos que ten­
der en tierra  á  fin de que el aire no se n o s  llevase: con todo 
no estábamos seguros, pues las piedras que h.abia colocadas 
en montones á los lados de la Ctarretera para su composición, 
las sacudía el viento y las elevaba en térm inos que cayéndo­
nos encima nos estropeaban atrozm ente; de cuyas resultas ten­
go heridos de gravedad en este liospital un cabo y  tres solda­
dos ; m i morrión desapareció, y  cuando llegué al pueblo don­
de p e rn o c té , d istante seis h o ras , ya me estaba aguardando 
pendiente de un árbol á la orilla de la carretera: por fin lle­
gamos al dichoso pueblo ciegos , rota ia cabeza y estropeadí­
simos en un todo; allí nos alojamos y nos acostamos sin po­
der comer mas que un pedazo do pan de munición mojado 
con vino, porque todas las casas estaban cerradas y nadie 
vendía cosa a lguna , en razón á que las tejas menudeaban que 
e ia  un prodigio; en aquella noche tres casas derribó á tierra 
el viento: al dia siguiente salimos con el mismo viento por 
miedo no nos cayesen las paredes encima, y  poríjue nada te ­
níamos que comer; pero tuvimos la suerte que fué m inoran­
do y nos fué menos costoso el viago hasta este punto.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

— E n la noche del lunes se reunió el consejo do m inistros en 
B ueña-V ista y ayer lo luib-» en la secretarla de m arina, asis­
tiendo á él algunas autoridades superiores.

— L a contrata del señor Conf.>rtin’,tenor ajustado por la ein 
presa dol Circo y que lioy se encuentra tui Lisboa, concluye en 
el presente mes, porm aiiora (pie en mayo tendrem os el gusto 
de oirlo eu M adrid.

— Sabemos que se ha leido en el teatro del Príncipe ei d ra­
ma titulado Garda el Calumniador original de D . Sebastian 
H erre ro , poeta andaluz. E l buen éxito que ha obtenido en 
algunos teatros principales de la península nos hace espesar 
que en M adrid se pondrá pronto cu escena.

— E / Eco del Comercio inserta una copia de la felicitaoiin 
que la diputación provincial de Oviedo ba dirigido al diputa­
do por esta provincia D . Jo sé  G a rd a  Jove por el desprendi­
miento de cpio acaba de dar una prueba renunciando el des­
tino que servia.

— Anteayer ha empezado á verso en consejo do guerra  p re ­
sidido por el teniente general D . Joaquín Ezpeleta , la eaiua 
formada al mariscal de campo D . Trinidad Balboa , en averi- 
guadon  de la conducta que observó en ja M ancha y To­
ledo.

— E l domingo han ingresado en la caía de ahorros de M a­
drid 24,598 rs. vn. depo.sitados por 424 individuos , de los cua­
les los 12 han sido nuevos imponentes.

Se han devuelto 1062 rs. 9 mrs. á solicitud de nueve in te re ­
sados.

— E n  el día 20 del corriente fue avisado el alcalde del b a r­
rio de las afueras á Vallecas , por el guarda del prim er molino 
del Canal de M anzanares de que so liallaba un hombre aho­
gado en sus orillas , el cual parece ser D . Pedro san Andrés, 
teniente retirado de caballería , que desapareció de su casa el 
dia 12 de a b r i l ; solo le halharou unos papeles en el bolsillo , y 
fue puesto en el depósito del hospital g en e ra l: ¡?e instruyen 
diligencias por el juzgado del señor Serrano y Aliaga.

— Dice la Iberia 3 Iusica l:
A  filies de la semana próxima dará principio en el local del 

Liceo Artístico  el prim ero de los dos conciertos que dan por 
siuscrieion los célebres artistas señor M iró y señora Lazare. 
Con el mayor placer participamos que se han prestado am a­
blem ente á amenizar la parte vocal do dichos conciertos la 
señora de Cuesta , aficionada , y los señores Castell y Polo- 
mini, b?j > italiano de eseclente m érito. L a suscricion está 
abierta en :el Liceo á razón de 24 rs. por los dos conciertos 
para los sóeios, y 80 rs. para  el público , espeudiéndoso ade­
mas billetes á 20 rs. para aquellos que no gusten  interesarse 
en  los dos conciertos.

— E l señor D . Saturnino Gines director ó cosa semejante 
do la em presa de postas nos dirige un destemrilado artículo 
rectificando la noticia que dimos sobre lo acaecido cou la es­
tafeta francesa , noticia que se nos comunicó por una persona 
autorizada que vio el parte que de dicha escandalosa o cu r­
rencia so diriii'ió á la embajada.

E l señor D . Saturnino dice que no hay mas verdad en 
nuestro artículo que la de haberse intentado robar la estafeta 
por cuatro miserables rateros , fórm ula co n q u e  se acostum ­
bra espresar un número mas ó menos corto de personas. Por, 
manera que no nos equivocamos en decir que hubo empeño 
por apoderarse de la correspondencia, y  acaio tampoco en que 
fueron diez y seis los ladrones ó rateros como los llam a el se­
ñor G ines. Q ue no hubo nada de guardias camineros, añ a ­
de el tal seño r, y en esto sentimos se haya cansado en des­
m entir lo qne nosotros no dijimos.

Concluye asegurándonos que tampoco hubo combate, y  que 
los rateros tan solo dispararon .sus fusiles cou objeto de m atar 
las muías, inocente indirecta á laq u e  estas, corno el señor don 
Saturnino que, al carruaje acompañaba, parece no tuvieron 
por conveniente contestar.

Terminaremos dicionilo al señor director ó socio de la em ­
presa de postas, que E / Heraldo rectifica con gusto las mas 
ó menos graves equivocaciones, que pueda haber en tas no ti­
cias que se lo comunican, pero que sabe hacerlo sin necesidad 
de diatribas de ninguna clase; y que es bien notable ese em ­
peño y calor con que se-habla de un hecho tan  sencillo en con­
cepto del comunicante.

— A las cíete de la m añana de ayer se lia celebrado el enlace 
de la señora liija segunda del duque de G or con el jóven m ar­
ques de Beljida, habiendo sido padrino el duque de M edina- 
ecli Treshoras después los esposos partían  para Burdeos.

— Los P P . escolapios de S. Fernando celebraron el dorainge 
l i  función de dar la prim era comunión á los niños que acuden 
á  sus escuelas. E l espectáculo que ofrecían estos con sus tú n i­
cas blanca.s y sus coronas de üores, llevando en procesión al 
niño D ios, escitó en Ins espectadores un religioso entusias­
mo. Felicitam os á lo,'5 hijos de Calasauz por su esmero en la 
instrucción de los niuo.s que acuden á sus escuelas; siendo de 
desear que el gobierno fije de una vez la suerte de unos sacer­
dotes que instruyen solo en esta córte cerca de dos mil niños.

— A nteayer el señor vlcari(> eclesiástico adm inistró el V iá­
tico según teníamos anunciado á los enfermos del hospital m i­
litar. P o r la  tarde![se dejó la entrada al público y tuvimos oca­
sión de recorrer el establecimiento , observando su buen o r­
den y  aseo.

— T res óperas tiene en estudio la compañía del Circo : dos 
de ellas en ensayo, L a  Safo  y L a  Vestal, y  Las 'Iregiias 
de Vtoleniaida del m aestro Eslaba , puesta  ya en escena con 
brillante éxito en los teatros de Andalucía.

— Se. ha leido en el teatro del Príucipe un dram a original y 
en verso titulado : Gillermo T e ll : en la semana que entra ae 
estrenará una comedia en dos actos titulada : Un francés en 
Cartagena.

— So está ensayando en el teatro de la C ruz una comedia 
titu lada : E /  duque de Altamira.

O B S E R V A C IO N E S  M E T E O R O L O G IC A S  D E  A Y E R ,

EPOCAS.

T E R M O M E T .
A BABOMET VIENTOS. a t m o sp e h a .

REAüM C2NTI.

7 d é la  m. 6 s. 0 7 i s .  0 26 p. 41 1 Nordette. Turbio,

12deldia. 14 s. 0 17^80 26 p. 8^1. Nordeste. N ubarrones.

5 de la  t. 12 s. 0 15 s . 0 20 p. 8^1. 
\

Nordeste. jNubarrones.
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SEI¥ADO.

Estrado de la sesión del 25 

Igual coneurrencii que ayer se nota hov i
servadas. E n  la del cuerpo fi'plomátí’̂ '^ ¡"g r».- ------------ ---  ----  ------^ ‘‘• • y t i . j Q
ñor Villalba y los representantes de Iloland u'*̂ *̂*̂ **- 
banco nesrro desierto. a y l - —.•

A probada el acta á la una , y dado el oportuna • 
pacho ordinario, se pasa á la órden del dia °° d*,.

Siguiendo el debate sobre la totalidad del nrot- 
testación , tra ta  el señor I 'e rre r  de combatir de­
nunciado ayer por el señor Ondovilla nupi-ínrf 
te hubiera defendido á la prensa que nada ha 
elusa la inviolabilidad^ del Regente y el sagraib i»-
méstico , sin ab o n a r á las señoras en uua na«- <lc.
pre se preció de galante.

Sobre este punto es en lo que el orador se A r  
citando que E l  Zurriago  fue pagado el año ®i'.
d tsbordára en injurias contra los mas esdareeil M
y  después lo siguió haciendo en los Estados-Udd 

Respecto á la contrata de azogues, dice S S 
m inistro de H acÍ0i da cuntestar.á. " '

E n  este luoMionto ocupa supuesto  el de Grat-! 
tieia. y Jai.

E l  señor 0.idovilla y S. S. hacen algunas reeiifi  ̂ • 
P'.cantes. ‘“dwton,

E l señor C O D O ílN IU  Impugna también el prorp^ 
servando que ya que la comisión no ha respetado d  'i 
guardado por el gobierno acerca de la política esteriur 
ra , asi como lo ha hecho de F ra n c ia , hablar <Íe Rom’ • r 
glalcrra , siquiera por las influencias de arabas narj '* 
sotros. P^acon:..

Se lam enta de quo no se haya estahlecldo
apuros de It

tja  eícai):eciao va el ,:j. 
tribu ta rio , tan necesario para salir de los 
cienda.

E ncuentra  inoportuno lo que dice la comisión resm, • 
B arcelona , porque hiere m uchas susceptibiliíiades y •' 
aun muy recientes aquellos sucesos. ’ ^

(E l señ.or G utiérrez se encuentra en la tribunainjy,r 
á la del cuerpo diplom álico.)

Concluye diciendo que la prensa le ha hecho njuel#^ 
ocuixándüsc tanto de S. S . : que opina en esta parte 
comisión , pero que creo que este asunto debe ser obieut 
u n r. ley. ^

E L  SE Ñ O R  IN F A N T E  dice que quiere elusoynoeljic- 
so de la p ren sa , como sinrero corislituciona! que .S. S «

Aplaude la fortuna dol m inistro que lia podido consuiwg 
contrato sobre lu,s azogues. E  i vario.s discursos pronuDdii* 
en las cámaras francesas, encuentra S. S. justifiíailomotit»
liara que la comisiou se esprese como lo hace respecto á mIír. 
ca exterior, tlaciéndosc cargo del pronuticiado por Mr Gui- 
zot el dia 2 de m arzo, en el cual dijo que el gabinete Írt«n 
sabría sostener con la fuerza de las armas á la Reina de 1« L. 
pañas si fuera arrojada de su treno ; manifiesta que es infun­
dado y absurdo semejante tem er tratándose de la reina Isabel;
([ue siem pre será rodeado su trono por los leales espaüolesq» 
la han visto nacer, y  que sabrían defenderla caso de que se riesi 
ofendida; lo cual es de todo punto imposible porque felimenie 
no se eucuentr.i eu el diccionario español la palabra rejiciJt 
al paso que en F rancia no lia habido apenas monarca de li 
casa de Borboii que no haya sido lanzado de su trono. Cita pa­
ra  probarlo los muchos egemplos quo presenta la liistorii de 
aquel pais y desafia á M r. G uizot p ira  (jue le cite uno solo dd 
nuestro. Se lija principalm ente en la idea que domina en el 
dia en E uropa sobre ei casamiento do nuestra reina y eiorw 
su opinión contraria de todo punto a que se la dé un esposo qof 
no sea del agrado de la nación, con absoluta independenciadíi 
influencia extrangora. Concluye reservándose el uso de lipi- 
labra para la discusión por artículos.

Ympugnan y defienden aun alternativamente el proyecto i 
señor O-riioa y otros.

E l último lia hablado el señor m inistro de Ilaclendare:- 
riéndose al señor Ochoa que se había quejado de manejos a 
la H acienda en la provincia de Toledo; contestando qii«I« 
culpables son los vecinos de aquella provincia yestáneDci:- 
sados '

Se levantó la sesión á las cinco.

E strado de la sesión d d  ‘25.

Se abrió á la una menos cuarto.
Se aprobó el acta y se dio cuenta de algunos espedle»* 

poco im portantes.
Entrándose en Ja orden del dia , fue aprobado sin dlKti'i* 

el dictámen de la comisión de actas favorable á las acUs d«J 
Coruña , y á la admisión de los señores Otero , Suanfft 
A rias U ria , A lsitia , Uzal, llo d rig u ez , (Ü . Patricio) y -'J*' 
neiro.

Tam bién se aprobaron , después de desechar.se unvotop»j' 
ticu la rd c l señor Camba , las actas de primeras clecclo^ 
B jjveloiia, quedáiido admitido en el Congreso <’l señor W ■ 

Ocuparon después al Congreso las actas de \  aliadoiiuf*J 
aprobación propone la comisión en su dicuímen. . ^

Im pugnóle el señor Q uinto  fundado en la ilegalm*» 
elección del señor Sagasii , qae siendo gefo político de aq- 
provincia intervino en las operaciones mas importantes 

eltccion : en que se infringió ia ley electoral ° . 
formación de las listas ; y  en los escándalos y amaños q“ 
vieron lugar en la M ota del M arqués. - u v- dé

Contestó el señor M adoz , que el señor Sagasti ,
do de ser gefe político 16 dias antes de las elecciones. *1̂^̂ 
defecto que se notaba en la formación de las listas, ^ 
observado tam bién en otras actas q u e , sin embargo 
han sido ya aprobadas por el Congreso ; y .jj
la  M ota no son suficientes para invalidar estas 

E n  este estado quedaba la sesión al entrar nuestro 
en prensa.

F o su lo s p ú b lico s.

B O L S A  D E L  25 D E  A B R IL .

TITULOS AL 3 POR 100.

A  fecha ó voluntad con el cupón corriente, d®  ̂
21 operacionei, im portantes 15.800,000. rs.

TITULOS AL 5 POR 100.

A fecha ó voluntad con ¡os 13 cupones vencidos, de,- 
2 9 j  I4  operaciones, im portantes 7 .600,000. rs.

Londres á 90 d. 37J 
París á 9i) 16 lib., 7 p. 
A licante d. 
Barcelona J  d.
Bilbao par p.
Cádiz l d.
C oruña par.
G ranada 1 J  d.

CAMBIOS.

M álaga I I  d. d. 
Santander {  b- 
Santiago i  d.
Sevilla_H
V alencia 1 d.
Zaragoza i  d. par- j g ptf
D escuento delct

100 al ano.

M E R C A D O S  n a c i o n a l e s .

MADRID 24  DE ABRtU.

T rigo, de 86 á 39|^ rs. fan. 
Cebada, de 16 á  17. 
A lgarrobas, 32 á 33.
Aceite de 66 á  68 rs. arrob. 
Id . filtrado á  70.

E d it o r  r e s íío n s a b l e  t J-
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